
Industria? Rural®?
REVISTA QUINCENAL ILUSTRADA

Ágnmlíum — mtumks j $m BplkasiQJiej
Stemlm md$lm — Bp&H

■&

DIRECTOR:
ES* <J. Graeiaille, Abogado.

Se proliibe terminantemente la 
reproducción de los grabados que 
ilustran los trabajos de esta líe- 
vista.

La reproducción de su texto sólo 
se autoriza si se cita la procedencia.

Año IV —Núm. 80
La Coruña 15 de Abril de 1906.

ADMINISTRACION
Cuesta de San Agustín, núm. 13-2.®



?IUS APORTANTE U^OS.niOH UN/VERseííf J eMVOl > R c Q 

MAI.SON DE GRAINES j PAR I S* I 9 C O SUF? DEMANDE 
•/ONDÉÉ en.\7 3í> ^ | ^ ^RANDS | o'e CATALOGUES ULVlSl^

ANDS

\
ftGRAINES SELÉCTIONNEES

FOURRAGÉRES.POTA&ÉRESadeFLEURS Composíte.-:, Prairies
£*/ céréalesTgrands REKDEMEHTS \\
^ / SAJVS ' SUCCZJMsale: jvt r>ÉF>ÓT " \ t

t

PAPELERIA
DE FERRER
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PINTURA Y FOTOGRAFIA
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ESPECIALIDAD 

EN REPRODUOIONES ARTÍSTICAS
EN ©©LORES

Talleres de Imprenta
IMPRESIÓN

DE TODA CLASE DE TRABAJOS

EN NEGRO Y COLORES
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CENTRO VITICOLA CATALAN
Graneles Mineros f Plantaciones de Cepas

Americanas
Los más antiguos y acreditados de España

DIRECTOR PROPIETARIO

PIQUERAS (GERONA)
Esta casa dispone para la presente temporada de varios millones en

INJERTOS, BARBADOS, ESTACAS
Grandes cantidades de injertos de las mejores variedades de vinífera sobre 

toda clase de pies americanos.
Los porta-injertos adaptables á todos los terrenos y que en grande escala 

se cultivan en estos criaderos son:
Americanos puros.—Europeo-americanos

Híbridos américo-americanos de Conde re y Millardet 
Híbridos de Berlandieri

También se dedida esta casa á la reproducción de los mejores Híbridos productores-directos conocidos 
basta la lecha, tanto por la producción como por su grado alcohólico, dispouieudo ya este año para la venta de 
gran número de estacas y barbados, cuyas variedades se detallan en catálogo.

^^tes^ficidaci garantizada - Selecciones perfectas]
Análisis de tierra gratis. Se remiten instrucciones sobre adaptación y plantación á quienes las soliciten. Para 

pedidos importantes, precios reducidos. Pídanse catálogos.

Hirecció&i telegráfica: Radal-Guardicla - Figueras
ví v ~c;r ->;• ~'xr' :'x^, par- py;’ py* pop;
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España: Un ano 4 pesetas.
Portugal: Un año, o pesetas.
Otros países: Un año, 0 francos.

Una página...........................10 pesetas.
1/2 » ................................................................6 —

1/4 » .......................3‘50 —
1/8 » ................................................................2 -

1/16 » ...........................1 — •
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Se publica, los días l.° y lo de cada mes

Granja Favorita
Tori'eiavega (Sierrapando)

AVES DE.RAZAS PORAS

Prat, Castellana negra, Malinas blancas 
Lañgshan, Plymout Eock, Faverolles, Patos 

de Ponen, Palomas comunes, etc., etc.

Prnieicl© feoero
Cuatro Caminos - S&sifansler1

Exquisitas aves de mesa, patos de" Ponen, 
ocas, conejos, palomas y guineas.

Vinos d® todas alases
MAGNIFICAS MERIENDAS

Granja Zootécnica - San Vicente de la Harpa
Q-allinas de pura raza Prat, Castellana, Transylvania, 

Langslian, Plymouth, Bantam común, Faverolles, Holan­
desa, Brahma, Wyandotte, Leglaorn, Padua, Andaluza 
azul, etc.

Cisnes blancos, patos del país y.Ponen, ocas comunes, 
mensajeras y de adorno.

Conejos, conejillos de Indias.
Gbrd'A de todas edades y pesos.

f^ufoin Hermanos
San'1 Vicente de la Barquera

Granja de libadeseüa

ASTURIAS
-Desde l.° de Enero se bailan á ¡a venta en esta granja 

magníficos ejemplares de cerdos razas Yorking grande y 
Celta negra- Cruces dejas dos. Lotes escogidos de estas 
razas para la reproducción. Los ejemplares de esta granja 
son todos de pura raza, y se venden sin engaño de edad.

Dirigirse á

D. Manfi©S Car^ceelo
Almacén de maderas - Eibadeseila (Asturias)

Fotografía
Duomarco

Plaza Vieja, 4 - Santander
Especialidad en vistas fotográficas de tincas rústicas y 

casas de campp. Servicio especial para instantáneas de 
ganados, aves é interiores de establos y fábricas.

Retratos y grupos, de personas fuera del taller, sin 
aumento déla tarifa general de precios.

Vistas de todos los sitios pintorescos de la provincia.

Grasija J!wi©@Ia

LA ATALAYA
De venta: huevos garantizados, pollos y ejemplares de 

las razas Prat, Castellana negra, Plymouth y pee
lea, pura sangre.

Patos de Ponen puros y palomas mensajeras.
Los pedidos á

ásgil Eodrígsei
Cuesta de la Atalaya núm. 14 - Santander



Granja Avícola San Boque
S1RDINBR0 - SANTANDER

Desde el l.° de Enero se hallan á la venta en esta 
granja magníficos ejemplares de ponedoras raza Prat y 
Castellana.—Lotes escogidos de estas dos razas'para la 
reproducción, y huevos de las razos siguientes:

Prat, Andaluza azul, Minorque 
Castellana negra, Wyandotte, Plymoútli Rock, 

Langshan, Bralnna armiñada, Faverolles

Los ejemplares de esta granja son todos de pura raza, 
y se venden sin engaño de edad.—Los huevos para incu­
bar se garantizan como frescos.

Hiricfflla'

J. DE OBREGON
San losé, 4 -- Torrelavega

BAZAS PURAS
Prat. Cas+e’lana negra. Cuello desnudo de Transilva- 

nia. Malinas blancas, Malinas cucó, La Fléche, Dorjíing, 
Hamburgo pintada, plaleada y dorada, Langshan, Son­
dan, Cochinchina perdiz, Cochinchma leonada, Brahma 
Pootra armiñada, Plymouth Rock gris, Faverolles ne­
gra, Bamtan negra, efe., etc.

Precios 1©© «le la SraciedaíSde JMcasfltor'es I^S©rafañeses

Manuel farela
Fratesar Weterigiari© 

Calle lagdalem, nnm. 2 
SANTANDER

Estudio y curación de las enfermedades de ganado 
vacuno, caballar, mular, asnal y de cerda. Taller de he­
rraje.

Sección especial para las aves de corral. Profesor de 
la Sociedad de Avicultores Montañeses.

Estudias Agr©nóiilü0B
Medición, deslinde, valoración de fincas rústicas, cons­

trucciones rurales y explotaciones agrícolas.

¿i§pli§ fikiif
Perito Agrícola 

Bened© - S a ¡niara de a*

Roviralta
WargaSj 45

S4NTANDER
Artefactos agrícolas, rastras, arados, etc. Bombas para 

sacar agua á mano ó por movimiento mecánico, para gran­
jas y casas de campo. Turbinas, transmisiones. Cocinas 
c onómicas para calefacción por leña. Instalaciones rura- 
1 s de gas acetileno, etc., etc.

Ham de pelea;
Magníficos pollos, excelentes jacas de riña, de raza 

acreditadísima y garantida.
Dirijanse los pedidos á

T. UBSERNA
(H ¡ J O)

SANTANDER,

Farps avícolas de la ijáila
ülfeftflra

Calle del Monte, 22
San.ta.ricier

Criadero especial de gallinas raza del Prat.
Venta de aves y huevos para la reproduc­

ción.

Urairaja flwicate

LA CAROLINA
Navia “ Gabanelia (Asturias)

Ejemplares reproductores de las 
razas seleccionadas (Castellana negra, 
Prat y Brahma armiñada, lotes de es­
tas razas, huevos para la reproducción 
y toda clase de material avícola.

Pídase nota de precios á

/ José CSampoamoB*
Granja Avícola SAN JOSÉ

San Vicente de la Barquera-— Santander
Razas puras Castellana negra, Minorque y heghorn, 

ponedora incomparable. Su puesta es por térmi o medio 
de 190 á 200 huevos al año, de buen tamaño.

Los pedidos á AGUSTIN DEL BARRIO.^

San Vicente de la Barquera
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Respuesta á la 2.n y 3.a preguntas, Juan Alvar ado y 
Albo.—La potasa de Stassfurt en la región gallega, Bm 
Calderón.—ha. simiente en el cultivo de la patata (dos 
grabados), Un labrador á la moderna.—Producción de re­
molachas forrajei'as, L. H. Robredo—has máquinas tri­
lladoras en estas regiones (grabado), F.—El gallo dorado 
de Europa (grabado), G. Baíi/dm.—Cuniculicultura, Juan 
Gazapo.—has abejas (dos grabados), L. Laconr.—Indica­
dor de la quincena, Zeas Nanre.—Información.—Corres­
pondencia.—Ofertas y demandas.—Anuncios.

Respuesta á la 2." y 3.“ preguntas
Segunda pregunta

¿Cual es el tipo de ganado agrícola acomodado á nues­
tra economía rural, al que debemos tender?

Con .decir que, aunque gallego y apasionado por mi 
terrina y por sus cosas, desde la edad de veinte años, solo 
voy á Galicia algunos anos permaneciendo en ella unos 15 
ó 20 días en cada uno, excuso decir más para que se com­
prenda que no puedo dar solución á esta cuestión.

Es preciso conocer el ganado gallego á la perfección y 
las necesidades de las mútiples agrupaciones que pueden 
hacerse de los labradores de la región, según sus medios 
y sus exigencias para poder concretar la respuesta

Creyendo como creo que el estudio de nuestro ganado

está por hacer (y ahora hablo de todo el ganado vacuno 
español), juzgo imposible señalar el tipo que debe prefe­
rirse y además por lo ya dicho considero necesarios varios 
tipos.

A fuerza de concursos (excelente base de estudios), 
llegaremos á precisar cada día más y mejor los varios tipos 
existentes. Hoy por hoy será preciso comenzar un poco á 
ciegas. Los conocedores del país son los que deben seña­
lar provisionalmente los tipos ó razas existentes en cada 
región.

Tercera pregunta

¿Qué organización y orientaciones habrán de tener por­
consiguiente los concursos que se celebran en la región?

Hasta ahora en este trabajo he contenido mi pluma no 
dejándola guiarse sino por los hechos, y obligándola á 
confesar mi ignorancia: dejémosla ahora correr libremente.

No pensaré, pues, en los inconvenientes que para la 
realización de lo que mi imaganinación sueña se encontra- 
lán en la realidad. A esta tendrán que supeditarse los or­
ganizadores de un concurso. Yo voy á olvidarme de ello.

Supongo que voy á organizar un concurso de ganado 
vacuno en una capital de cualquiera provincia.

Elegiría la época más oportuna para el ganado por su 
estado—pues la alimentación es tan variable, desgraciada­
mente, en nuestro país, que no en todas las estaciones del 
año está presentable—no la más deseada por la población, 
pero siempre que no hubiera obstáculo para ello, compagi­
naría el interés del ganadero con el de la ciudad.

Con la anticipación conveniente dispondría un peque­
ño concurso en cada ayuntamiento (ó en los juzgados de
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primera instancia) para que lo premiado en cada uno de es­
tos pequeños concursos asistiese al de la capital de la pro­
vincia.

En cada concurso municipal habría dos jurados: uno 
técnico, compuesto por los ingenieros ó peritos agrónomos 
y veterinarios que se prestaren gustosos á ello ó que se 
enviasen oficialmente, y además por las personas que du. 
rante algunos años antes se hubiesen dedicado á publica! 
trabajos sobre la ganadería; y oír o jurado popular com­
puesto exclusivamente por ganaderos.

Cada uno de estos dos jurados, el técnico especialmen­
te, haría su programa de razas pequeñas y grandes, lo 
mismo el ganado dedicado solo al trabajo ó á producir 
leche ó carne que el destinado á realizar estas funciones, 
á la vez. Uno y otro jurados podrían señalar, con enlera 
independencia el uno del otro, el número y nombre de las 
razas presentes en el concurso y de sus especialidades y 
as reses que merecían el premio, de cada una después de 
haber hecho los trabajos necesarios á su juicio para poderle 
conceder. Y i\\ jurado popular le concedería tan amplia li­
bertad que le permitiría señalar las reses que le parecieran 
dignas de premio, sin sujeción á programa alguno.

La clasificación que en cada municipio se hiciera, ser­
viría de base para la que habría de adoptarse en Ja capital, 
y los premios dados en cada municipio tendrían por prin­
cipal objeto facilitar el viaje de cada íes, y de su dueño 
al concurso provincial, sin que por esto dejaran de ad­
mitirse todas las reses, que expontáneamente se presen­
taran.

El primer trabajo que debía hacerse en el concurso 
provincial sería la clasificación científica de lodo el gana­
do allí reunido, hecha por veterinarios é ingenieros agró­
nomos que dispondrían «el material necesario para medir 
y pesar Jas re;es, y de los medios de investigación más 
convenientes y rápidos para juzgar de la cantidad y calidad 
de la leche, de la fuerza, etc. etc.

Un jurado compuesto de técnicos y ganaderos señalaría 
el número de premios conveniente?, teniendo en cuenta 
sus propios trabajos y opiniones y las de los conclusos 
municipales, así como también determinaría cuales mere­
cían ser los animales premiados, dándose además otros 
premios por sufragio directo entre los expositores.

Los animales premiados por el jurado ó por el voio de 
expositores, ó por ambos á la vez, deberían quedar some­
tidos á la inspección de los técnicos nombrados al efecto, 
que se encargarían de estudiarlos hasta el próximo concur­
so. Este estudio se h,aría estando los animales en la casa 
de sus amos, pero midiendo y analizando de cuando en 
cuando su alimentación y sus productos de toda clase para 
poder deterninar con alguna aproximación el beneficio 
que cada uno produce.

Claro es que en los primeros concursos de esta clase 
sería muy difíciles de hacer buenas clasificaciones, pero 
naturalmente para llegar á hacerlas buenas hay que empe­
zar por realizar algo que será malo en el primer momento 
y menos malo después y solo á fuerza de tiempo y trabajo 
se llegará á aproximarse á la perfección deseada. Pero 
cualquier cosa que se haga es preferible que no hacer nada 
y una simple clasificación de ganado grande y pequeño, 
ya para dar leche, ya de tiro, ya de carne, ya de dos ó tres 
condiciones de estas será siempre más real y efectiva que 
hacer grupos de blancos ó de múrelos; la uniformidad exte­

rior, por el color de la capa dice poco y eso en último tér 
mino es asunto que acaso nos deba preocupar después pero 
hoy necesitamos algo más sólido y positivo.

Por último, no excluiría el ganado extranjero, ni el 
cruzado, de nuestros concursos. No solo los particulares 
son muy dueños de traer el primero y de procurar ensayar 
toda clase de cruzamientos sino que harán un gran bien al 
país con ello, pues contribuirán con sus trabajos y estudios 
al bien general, y ¿quién sabe si con el tiempo demuestran 
la necesidad de importar esta ó la otra raza, ó mediante 
cruzamientos inteligentes y la acción del medio ambiente 
crean una raza mejor que la que tenemos? Deben, pues, no 
solo ser admitidos en lo? concursos sino solicitados y re­
compensados con distinciones honoríficas, por los trabajos 
que hayan realizado, si son bien hechos y sin tener en cuen­
ta si el resultado es bueno ó malo por que tanto interesa 
saber que da mal resultado tal cruzamiento, ó que tal raza 
degenera en un tiempo dado como conocer un beneficioso 
éxito conseguido en un caso bien determinado.

En lo que emplearía todas mis fuerzas, mientras no se 
hagan los estudios que para conocer nuestra ganadería de­
bemos realizar, sería en conseguir que el Estado y las Cor­
poraciones oficiales no gastasen un solo céntimo en ganado 
extranjero. Estamos tan escasos de recursos y necesitamos 
tanto conocer lo que tenemos, que todo el dinero que á ga­
nadería puedan dedicar los centros oficiales, deben desti­
narlo á realizar cuanto antes este estudio.

Juan Ar,varado y Albo.
---------- —

La potasa do Slassñirt en la región gallega
Los ensayos, la experimentación agronómica moderna, 

que tan señalados servicios han prestado al progreso agrí­
cola, no son suficientes, sin embargo, en muchos casos 
para juzgar los grandes problemas prácticos y económicos, 
en los cuales entran tantos y tan grandes factores que se 
escapan á su acción. La práctica agrícola, la aplicación in­
dustrial de la agronomía experimental está llena de ejem­
plos, que demuestran que muchas teorías sostenidas por 
sabios de reputación bien establecida y fundada en hechos 
indiscutibles, la práctica no las confirma, y en muchos 
casos Lh rechazó, ¿cuántas plantas mejoradas, ó adquiri­
das de otras regiones, máquinas ingeniosísimas, razas de 
animales en extremo económicas, teorías de cultivo y 
otros elementos más no han desaparecido de la explotación 
agrícola e.i los últimos 25 años, habiéndose presentado 
acompañados de la recomendación de notabilísimos agró­
nomos y agricultores de buena reputación?

Lo que está pasando hoy con la cuestión de las vides 
injertadas y los híbridos prueba lo que acabo de indicar.

En lo que conviene á la potasa es una cuestión que se 
ha puesto de moda últimamente, en muchos casos expon­
táneamente, por agrónomos que han encontrado un campo 
de experimentación menos trillado que en los otros abonos 
y un consumo agrícola muy limitado, que conviene fomen­
tar en aquellos países como Inglaterra, Francia, etc., en 
donde los fosfatos y los abonos nitrogenados no tienen se­
cretos ni necesitan defensa para los agricultores; se ha 
puesto de moda además la potasa, gracias á las sumas colo­
sales que gasta el Sindicato de Stassfurt, bajo forma de
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potasa regalada y bajo la forma de propaganda con carác­
ter puramente de anuncios científicos, pero cuya in­
serción se]3(iga; sumas colosales que salen, dicho sea de 
paso, del bolsillo de los agricultores de Europa. La moda 
de la potasa pasará probablemente pronto oscurecida por 
la moda de la magnesia, que comienza á presentarse ame­
nazadora.

Entre los agrónomos modernos se puede encontrar cen­
tenares que aconsejan mucha prudencia en el empleo de 
las sales de potasa; que indican su aplicación como com­
plemento inútil en las tierras bien cultivadas y ricas en po­
tasa por su propia naturaleza ó por las nplicacionrs de aho­
rno de establo. Nada me impediría dar una buena lista uo 
nombres y referencias, pero me repugna, porque la casi to­
talidad de mis lectores no tienen medios de poder cercio­
rarse de las citas; los pocos que pueden hacerlo ya saben á 
que atenerse en esta cuestión, y después de todo su opini m 
no me importa, pues no es para estos últimos para quie­
nes escribo. En un caso como esto, que sé que incurro en 
una responsabilidad, me gusta mejor dar la cara; pagar con 
mi persona para que al decirle al paisano gallego que debe 
emplear sus pocos recursos en fosfatos y no comprar pota­
sa, pueda llamarme mañana un imbécil y un mentecato si 
me he equivocado, pueda decirme que soy un canalla y un 
bribón si yo he tratado de engañarle; pues no tendré la dis­
culpa de que mi opinión me la había inspirado el sabio A 
ó me la impusiera el ignorante X.

Sin embargo, como el tratado de química agrícola de 
Deherain pasa por uua obra seria y creo que es mu^ cono­
cida entre los agrónomos españoles, y se le encuentra fá­
cilmente en las bibliotecas españolas, voy á abrirla por el 
capítulo Abonos de potasa (1). Dice al fin de la página 772, 
hablando de los terrenos arcillosos, «los abonos de potasa 
no ejercen influencia; en estas tierras la potasa no falta, y 
por consiguiente para ellas la sales de potasa no son abo­
nos». En la página siguiente, «en general en Grignon uo 
me dan ningún efecto, y sin embargo la tierra de Grignon 
no es rica en potasa. Corcnwinder, en la misma époc *, en­
saya las sales de potasa en los alrededores de Lila, sin éxito 
alguno». Más adelante, «se comprende que en los aluviones 
cuaternarios que contienen bastante qwtas i, el empleo de es­
tas sales sea sin eficacia, lo cual resulta de numerosos ensa­
yos de Pagnoul, Grandeau, Gatlelier, Garola, Colomb-Pra- 
del». «Y pasa lo mismo en general en los terrenos que se 
apoyan SOBRE ROCAS PRIMITIVAS, BRETONA, 
VENDÉE, LIMOUSIN. Es decir, en las tierras análogas 
á la de la región gallega. «Se ve, pues, que la mayor parte 
de las tierras francesas pueden producir sin el auxilio de 
las sales de potasa». Ya veremos más adelanta como la 
práctica le ha dado razón 15 años más tarde.

Página 777, reproduce unos experimentos ríe Berlhault 
ot Boiret, de los cuales resulta que 4G francos de potasa 
producen un aumento de cosecha en patatas que vale fran­
cos G4,48. En la página siguiente: Boursier y Saint Andre, 
en diversos ensayos sobre los abonos minerales en la Oisr, 
encuentran que el efecto de cloruro de potasio es nulo. En 
la página 779 dice respecto á un caso en que la potasa pa­
rece ventajosa, que si se hubiera puesto abono de establo el 
cloruro ele potasio hubiera quedado sin efecto. Más a lelan

(i) Aconsejo á aquellos lectores Interesados en esta cuestión, que lean en 
esta obra todo lo que se relaciona con la potasa,que es Sumamente inte resalte. 
E lición francesa de 1892.

te: si se pone abono de establo el empleo de los abones po­
tásicos será generalmente inútil.

En la página 780, que estudia el efecto de la potasa so­
bre la remolacha, dice: «la influencia de la potasa ha sido 
compl lamente desfavorable r. En la página 781, refiriéndo­
se al trigo, dice que la potasa en Grignon no da gran ven­
taja. Más adelante, «el abono de establo tiene potasa bas 
tante para que, en general, sea inútil ponerle más».

Uno de los más hermosos ejemplos del empleo de las 
sales de potasa en el cultivo de los cereales es el efectuado 
en Roihamsted, en Inglaterra, del cual resultaba que e 
sulfate i!e potasa aumentaba en 5 hectolitros el rendimien­
to de trigo por hectárea, pero resultaba también que el sul­
fato de sosa y el de magnesia lo aumentaban del mismo 
modo.

Si el lector se puedo procurar el dicc'onario de agricul­
tura de Barra! (Haclmtie, editor, París), que creo que ha 
sido traducido al español, podría ver en la palabra tierra 
arable un trabajo de Deherain, en el cual se lee estas fra­
ses, refiriéndose al cultivo «le la remolacha: «Maercker, que 
se ha ocupado particularmento do e.-Ln planta, considera 
que el uso de las sales de potasa es en general inútil». Más 
adelante agrega que cultivando con abono de estibio «las 
sales de potasa son inútiles».

Los fosfatos, que un ilustre agricultor llamaba, hace 
muy poco en un congreso en París, el pan de la agricultura, 
i-on usa los por lo los los agricultores franceses, y lo serían 
doble si los agricultores tuvieran recursos para ello; en 
Cimb’io se encuen'.ru raramente ios que usan i potasa en 
alguna cantidad, y se ven no pocos que ia han abandoni 
do porque no les prestaba servicio alguno.

En cuanto al uso de las algas en las costas bretonas, 
diré al Sr. Barcia que se usan del mismo modo y con igual 
buen resultado en las costas inglesas y otras del Norte de 
Europa, y en las costas gallegas desde tiempo inmemorial; 
yo he nacido y me he criado precisamente en un medio agrí 
co a, en donde se utilizan en lugar y luciendo oficio de es­
tiércol, siempre que se puede, y aseguro que el olor á can­
grejo podrido que despiden estas algas al descomponerse 
denota fácilmente que allí hay algo y aun algos que no es 
potasa. Además de su riqueza propia en nitrógeno y ácido 
fosfórico, estas algas contienen en su superficie una 
notable cantidad de animales muy ricos en estos (prin­
cipios.

La fertilidad moderna de las tierras bretonas y análo­
gas, se deben en primer lugar y sobre todo á la cal y los 
fosfatos, y admitir que las algas deben su valor á la potasa 
(quiero olvidar que tienen sosa) sería afirmar indirecta­
mente que el abono de establo no tiene otro valor que el 
que le da su potasa. Permítame el Sr. Barcia que no dis­
cuta estos dos puntos por respeto á las persones ilustra­
das que me lean. La región bretona como el Limousin y 
otras análogas deben su fertilidad á la cal y los fosfatos, 
por eso allí donde las algas no puedan llegar para conti 
nuar la cintur ¿ dora la, son la cal y los fosfatos los que han 
venido á d r una fertilidad equivalente en estos últimos 
años. Lo lógico sería, si la potasa diera el valor á las algas, 
que allí á don le no pueden llegar fuera la potasa de Stass- 
furt á sustituirlas, y no es así, son los fosfatos lo que to­
man su lugar, como pueden certificar todos los comercian^ 
t.‘.s de abonos de estas regiones.

Ahí está el estado aproximado del cjnsumo a:.ual le
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los abonos comerciales en Francia, que no me dejará 
mentir.

Productos nitrogenados
Nitrato de sosa..................... 240.000 toneladas
Sulfato de amoníaco .... 40 000 »
Polvos de sangre, cuerno, etc. 20.000 »

Fosfatos

Superfosfato . . . . . . 1.400.000
Escorias . . . . . . . 200.000
Fosfato de cal . . ... 260.000

Potasa

Cloruro de potasio . . . . 14.000
Kainita.................... . . . 10.000
Sulfato de potasa . . . . 8.800
Si tenemos en cuenta que la mayor parte de la potasa 

la lleva el viñedo y la remolacha azucarera del Norte, ¿qué 
nos quedaiía para explicar el colosal progreso del rendi­
miento de los cereales, las patatas y sobre todo el ganado 
que lia tenido Francia en los últimos 50 años, sino tuvié­
ramos esa cifra respetable que pasará muy pronto los dos 
millones de toneladas de fosfatos?

¿Y quiere Y., Sr. Barcia, que aconseje hoy al paisano 
de la Galicia granítica, de la Galicia cubierta de tojos, que 
compre potasa cuando no ha todavía comenzado á comprar 
el millón de toneladas de fosfatos que necesita para abrir 
boca?

El sentido común no es menos útil á la agricultura que 
la química agrícola ó la experimentación agronómica.

Yo no sé lo que pudiera decirme el Sr. Robredo sobre 
el efecto de la' potasa en la región gallega que no fuera 
pálido y vulgar al lado de los resultados maravillosos que 
están obteniendo unos cuantos experimentadores improvi* 
sados de la potasa de Stassfurt; experimentadores que se 
quedarían con la boca abierta ó dirían otras tantas neceda­
des como frases, si se les preguntara lo que es la tierra. 
¡Mejor sería acaso que se metieran á escribir literatura ó 
cantar peteneras!

Lo que me interesaría muchísimo es que me dijera el 
Sr. Robredo que cantidad de potasa representa los líquidos 
que salen de los abonos y de los establos y corren forman­
do riachuelos por las aldeas gallegas; que cantidad de po­
tasa se salvaría de la que las tierras dejan llevar al mar 
por el drenaje, si estuvieran bien cultivadas, bien provistas 
de humus; que cantidad de potasa darían nuestras arenas 
graníticas en presencia del abono bien hecho, en contacto 
con los cloruros del purin; que cantidad de potasa pueden 
darnos nuestros tojos el día que los pongamos á contribu­
ción con este objeto; quisiera que me dijera además cual 
sería el resultado de dos haciendas gallegas de 6 ú 8 hec­
táreas, la una abonada anualmente con 100 pesetas de fos­
fatos y la otra favorecida con 100 pesetas de potasa de 
Stassfurt y comparar el resultado de las cosechas, y sobre 
todo de los ganados al cabo de 8 ó 10 años. Quisiera que 
se cerciorara de si á las arenas gallegas de poco espesor 
que reciben un metro y hasta doble de lluvia anuales que 
se encuentran en tanta abundancia les convienen las sales 
de Stassfurt, que se lleva el primer chubasco; ó prefieren la 
potasa en forma de abono de establo que no se pierde tan 
fácilmente y cuesta menos. Por este estilo existen 100 pro­
blemas interesantísimos que me temo demostrasen que, ni 
por ahora, ni acaso en mucho tiempo, tenemos necesidad

de potasa alemana; con la potasa gallega tendríamos de 
sobra.

Será muy español comenzar los problemas de economía 
social por donde deben concluirse; yo no lo entiendo así. 
Se están gastando centenares de miles de pesetas en aereo- 
náutica en un país en donde los telegramas circulan con 
la velocidad de las cartas, éstas con la velocidad de los im­
presos, -j éstos llegan por casualidad á su destino. Se quie­
re ahora hacer un campo de experiencias en cada partido 
judicial gallego para demostrar al paisano que debe com­
prar potasa alemana, y no se ha pensado todavía en de­
mostrarle que debe aprovechar la potasa gallega, no se ha 
pensado todavía en enseñarle á producir y cuidar el abono. 
El único buen resultado que pueden dar hoy los experi­
mentos (falsos en su mayor parte y mal interpretados casi 
siempre) de 11 potasa alemana en la región gallega, será 
llamar la atención del paisano sobre el valor del purin.

Se necesita aplomo para aconsejar hoy al paisano ga­
llego que ponga potasa de Stassfurt en sus praderas cuando 
no se le ha dicho todavía que no tienen cal y están ham­
brientos de fosfatos. Pero descuide V., Sr. Barcia, que s© 
lo diré yo tan pronto me dejen un momento libre otros pi­
tos que tengo que tocar. Le diré al paisano gallego, y se lo 
diré en el lenguaje más antiacadémico posible, para que me 
entienda mejor: si puedes reunir 50 pesetas, no compres 
potasa, empléalas en cal y échala á tus tierras; si al año si­
guiente tienes 50 más, no compres potasa, sino que debes 
emplearlos en fosfatos, y así en los años sucesivos, hasta 
que dejen de progresar el rendimiento de tus cosechas, la 
flora de tus praderas, la leche de tus vacas; si después de 
esto te sobraran 50 pesetas, te diré todavía: no compres po­
tasa, sino que debes hacer un tinglado á tu abono y un 
pozo para recoger los líquidos de éste y de tus establos, 
con cuyo líquido regarás tus praderas; si tuvieras tus ha­
ciendas sobre la roca y esto no fuera práctico, trae del 
monte público 50 carros de tierra, que te servirán para em­
papar dichos líquidos, y los pondrás luego á tus cultivos 
de nabos; si te sobraran todavía 50 pesetas y presumieras 
que la potasa pudiera convenirte, que es poco probable, te 
permitiría comprar sales de Stassfurt, pero á condición 
de que las emplearas en ciertos cultivos que pudieran apro­
vecharlas, en ciertas tierras y en ciertos momentos en que 
tuvieras seguridad de que el agua no las llevaría al mar 
á nutrir las algas y los mariscos. Porque en este caso, que 
es bastante frecuente en la región gallega, prefiero que 
compres 50 pesetas de azúcar y se lo dés á comer á los cer­
dos, pues estos animales son muchísimo más interesantes 
que los cangrejos. Yo soy así: monopolio por monopolio, 
acaparadores por acaparadores, prefiero nuestros azucare­
ros (y Dios sabe si los detexto) á los salitreros alemanes.

B. Calderón.

La simiente en el cultivo de la patata
En los primeros períodos de su desenvolvimiento el 

agricultor modernista, sugestionado por lecturas falaces, 
fórmase en estas regiones una composición de lugar comp’e- 
tamente desatinada. Se figura que nuestros labradores es­
tán en el último grado de atraso, porque no emplean má­
quinas ni amasan fórmulas de abono químico, ni se entu­
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siasman con las semillas extranjeras: la máquina de labrar, 
la fórmula, la simiente exótica, be ahí las tres columnas de 
nuestro progreso agrario. Más la realidad nos ha enseñado 
como todos los entusiastas que han pretendido edificar so­
bre cimientos tan endebles, han visto derrumbarse los edi- 
cios. Y lo gracioso es que para algunos no ha tenido la cul­
pa el sistema, sino la terquedad y rutina de nuestros al 
deanos.

Corte defectuoso de patatas

Mucho de eso pasa con el cultivo de la patata en estos 
países del Norte y Noroeste, donde se recogen cosechas más 
que regulares del precioso tubérculo y tan baratas como en 
los países de agricultura adelantada, si echamos á un lado 
a renta de la tierra, que es la madre del cordero y causa la 
mayor del encarecimiento de las subsistencias, el cual cre­

ce en la misma proporción que suben las rentas.
Esas cosechas de patatas pueden realmente aumentar­

se; pero no con máquinas y fórmulas, sino con un poco de 
cuidado en el abono, alguna adición de cal y de fósforo y 
buena simiente, que es hoy por hoy lo primero.

No precisamos exagerar las labores profundas, porque 
la patata necesita hallar mucho mantillo en el terreno, 
y profundizando las labores preparatorias, ese mantillo dis­
minuirá en la capa donde han de extenderse las raíces cor­
tas, espesísimas y finas que nutren las plantas. La hume­
dad de la tierra en verano estará en razón directa de lo es­
tercolada que se halle y del abono orgánico que se emplée. 
Todos pueden ver como en la tenue capa de mantillo de los 
tejados en este país crece la hierba lozana y se conserva 
todo ó casi todo el estío, pues con mayor razón en veinte 
centímetros de hondo de tierra mantillosa se desarrollarán 
plantas de patatas, que, por cierto, en este clima no son 
las muy ávidas de humedad. Y si bien en las tierras arenis­
cas ó ligeras de la montaña, en los veranos secos, podrá fal­
tar, no ha de remediarse esa falta de humedad con labores 
profundas en tales tierras, porque suelen adolecer de poco 
fondo, y donde lo haya tan solo podrá aumentarse la capa 
cultivable para patatas á fuerza de abonos orgánicos.

El estiércol cuanto más fresco se pusiere mejor será, 
porque no habrá perdido la gran cantidad de potasa y de 
nitrógeno que corre en el zurro por los caminos, y así es 
más importante enseñar al aldeano á que no ponga el es- 
iércol á la lluvia y lo conserve á cubierto, que pretender

atacarle la cabeza con fórmulas de abono químico solo, las 
cuales no comprende, ni puede adquirir, ni le convendría, 
aunque pudiese.

Algo de fósforo sería bueno adicionar á este estiércol, 
operación sencilla, pues todo se reduce á extender por so­
bre el estiércol, en el surco, y por área, cuatro ó cinco ki­
los de superfosfato en los aluviones del litoral y cinco ó 
seis de escorias en los terrenos de montaña. Esto tiene im­
portancia, no solo por las cosechas de patatas que se acre­
centarían algún tanto, sino también por la siguiente de 
cereales, en que el aumento de grano será más visible.

También la cal debe aprovecharse en este cultivo en 
aquellas tierras que naturalmente no la contengan. En 
muchas comarcas ya la usan, unas veces echándola á cu­
charadas sobre la simiente y otras poniéndola en el terre­
no en la última labor preparatoria, á razón de diez kilos 
por área, después de apagada. Esto es lo mejor; pero aun­
que parezca mentira á los teóricos, el otro sistema de la 
cuchara ha producido en las tierras negras de la montaña 
resultados colosales.

Lo principal, sin embargo, está en la simiente, como 
repetidamente se ha indicado en esta Revista.

La pobreza de nuestros campesinos les fuerza á dividir 
extraordinariamente las patatas de siembra, y les haría un 
gran favor quien los convenciese de que empleasen mejor 
simiente, aunque para ello tuviesen que sembrar algo me­
nos terreno. Esto último no es muy factible, porque en la 
que rotación ellos se traen, con el cultivo de patatas se pro­
ponen abonar y mejorar las fincas tanto como obtener bue­
na cosecha de tubérculos. La dificultad puede resolverse 
destinando algún terreno á remolacha para el ganado, y 
poniendo las plantas de patatas un poco más separadas, en 
lo que ganarían mucho si la simiente empleada fuese 
buena.

Con las distancias y ios trozos menudos que ahora usan, 
suelen emplear por área unos quince kilos de simiente por 
lo menos. Ahora bien, poniendo las plantas á cincuenta y 
cinco centímetros de fila á fila y á cuarenta y cinco en el 
surco, con peso de ochenta gramos, término medio, resul­
tan unos treinta kilos por área para la simiente cortada y 
unos veinticinco si fuese entera, pues si ésta es fresca y 
sana pueden emplearse patatas de setenta gramos de peso 
por pié en las clases corrientes. Por tanto, el mayor gasto 
es insignificante, pues una peseta escasa más de simiente 
en área de terreno no merece la pena escatimarla, si nos 
ha de producir cuatro ó cinco veces esa cantidad y en la 
mayor parte de las ocasiones mucho más.

También es de observar que distanciando algo más los 
surcos que ahora, el abono habrá de ser en cada surco más 
abundante, y las plantas crecerán con vigor y lozanía. No 
debe ahorrarse media onza de peso en cada planta, si ésta 
nos puede dar por lo menos un kilo de cosecha. Esto de­
biera ser el ideal de nuestros labradores, obtener un kilo 
por cada pié, lo que solo se conseguirá empleando buena 
simiente ante todo. En la práctica, ya por los piés que fal­
tan en la siembra, bien por otros contratiempos, no todas 
las planeas dan el kilo, pero el cuidado del cultivador ha­
brá de estar en que lo dén el mayor número posible.

Ya hemos indicado que la simiente debiera ser fresca, 
sana, entera, de peso medio de sesenta á ochenta gramos, y 
á ser posible seleccionada. Cuando sea necesario emplearla 
cortada, se cogerán patatas algo mayores de huevos de ga­

I
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llina, como do ciento veinte á ciento cuarenta gramos de 
peso, y se dividen de arriba abajo en dos mitades, según 
ensenan los grabados publicados en el número 76 de esta 
Revista.

En los casos en que convenga echar mano de tubércu­
los mucho mayores, el corte ya se hace más difícil. Pueden 
convenir esos tubérculos grandes para empezar la selec­
ción en una pequeña parcela, sobre todo después de los 
anos de mucha epidemia, pues procederán de plantas que 
la han resistido bien. Tiene el inconveniente de que si no 
se escogen en el terreno mismo viendo las plantas, podrán 
resultar de alguna que no haya dado más que aquel tu­
bérculo grandón ú otro más, y éstos no son buenos.

De todos modos, en los grabados con que ilustramos esta 
trabajo, se verá la disposición de los cortes. El primero re­
presenta la manera defectuosa en que se acostumbra á di­
vidir los tubérculos grandes; el trozo del centro, que es el 
que lleva las yemas y brotes mejores, resulta sin carne por 
arriba, y está :nuy expuesto á perecer, y los de lados en 
muchos casos no llevarán yemas suficientes ó éstas no se_ 
rán buenas.

Modo de dividir las patatas grandes. En caso de ser 
de mucho tamaño, el trozo B se divide á su ve n en dos 

de arriba abajo

En el segundo grabado se ve la buena disposición del 
corte. En las variedades de tubérculos redondos, la parte 
inferior O no servirá para sembrar, porque en ella los bro­
tes no tienen fuerza. Más en las patatas de forma alargada 
casi siempre servirá también ese trozo inferior, pues dáye­
mas y brotes vigorosos, por ejemplo la Early Rose. En 
Agricultura no hay reglas absolutas; lo corriente es que 
los brotes de la punta sean los mejores, lo que se demues­
tra por las plantas que nacen expontáneamentc, de las que 
quedaron en la tierra de cosecha anterior, y que en todos 
los casos salen de un brote solo, que suele ser el del centro 
de la parte superior ó corona. La práctica solamente puede 
ensenarnos las excepciones á esa regla que haya en las 
variedades de forma alargada con numerosos y fuertes bro- 
es en la parte inferior, los cuales dan plantas tan robu stas 
Icomo las demás. Yo lo he visto.

Cuando de tubérculos grandes se quiere hacer más de

dos trozos útiles sin contm el corazón ó parte inferior, se 
corta el trozo A más chico que el B, y éste se divide á su 
vez en dos mitades de arriba abajo, procurando que cada 
uno lleve dos yemas. Esto conviene hacerlo en las patatas 
de forma alargada.

En las de forma redonda pudiera resallar mejor dividir­
las en tres cuarterones de arriba abajo, siempre que lleva­
sen yemas suficientes, en la forma que acaba de indicarse, 
pero sin dejar el trozo C, es decir, sin hacer corazones.

La simiente cuanto más fresca y mejor conservada esté 
mayores y más productivas plantas habrá de dar. Un dalo 
experimental lo demuestra. Cuando se siembra en tempra­
no en terreno que hubiese tenido del ano anterior patatas, 
suelen nacer al mismo tiempo que las sembradas algunas 
de las que quedaron en el terreno de la última cosecha; 
y se ve que á igualdad de tamaño en la simiente las que 
nacieron espontáneas suelen ser doble ó triple en vigor, 
lozinía y producción que las sembradas adrede.

En la forma que se cultiva y abona la patata en estas 
regiones yo respondo, porque lo he ensayado, que con si­
miente fresca, entera, del tamaño de huevos de gallina, á 
distancia de 55 centímetros los surcos y de 45 los piés, las 
cosechas debieran ser de veinticinco á treinta mil kilos por 
hectárea en el litoral, donde se siembran á mano, y de quin­
ce á veinte mil kilos en la montaña, donde las siembras se 
hocen con arado, y eso con las clases corrientes del país y 
sin necesidad de buscarlas fuera, pero con la condición de 
que no se mezclasen.

El estiércol que ponen nuestros aldeanos se completa­
ría y dejaría la tierra más fertilizada para la cosecha si­
guiente, si se le añadieran la cal y el abono fosfórico en la 
forma antes mencionada. Y claro es que para nuestro la­
brador aldeano no tienen importancia en este cultivo las 
sales de potasa, dicho sea con permiso del personal técnico 
del sindicato de Stassfurt, cuyos experimentos, ensayos y 
campos demostrativos no convencen al Sr. Calderón ni á 
mi tampoco en los labrantíos, porque no hay labrador de 
oficio en estos países que pueda pensar en sembrar patatas 
con abono químico solo, y por tanto le tiene sin cuidado 
saber ó no que producen más con tres ó cuatro sustancias 
minerales que con dos solamente.

Aun podría importar saber por experiencia si en los 
casos de escasez de estiércol traía ventajas añadir sales po­
tásicas; pero con las grandes estercoladuras que ellos usan 
que suelen ser en patatas y por hectárea, de cuarenta á 
ochenta mil kilos de estiércol á base de tojos y carqueijas, 
yo creo con el Sr. Calderón que la kainita ú otro ingrediente 
alemán no aumentarían la producción Jen dos pesetas.

Otros problemas más serios hay en los cultivos de estas 
regiones, en cuyo estudio y resolución el Sr. Barcia podía 
ayudarnos con sus grandes conocimientos y su talento.

Un labrador a la moderna.

Producción de remolachas forrajeras
Como entro los agricultores que sostienen un regular 

número de vacas, representa la remolacha un gran recurso 
en la alimentación del ganado durante el invierno, facilita-
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mos los siguientes datos, advirtiendo que no van dirigidos 
al labrador en general, que dispone de poco terreno. Esto 
no sería práctico por razones que la falta de espacio nos 
impide delallar.

Buena prueba de que á los agricultores de alguna im­
portancia les parece conveniente, es que van aumentando 
entre ellos los que cultivan dicha raíz.

Y como estamos en la época de hacer los similleros y 
p?r tanto, en la elección de variedades más útiles, suminis­
tramos una experieneia más, como voto de calidad que de­
cide en elecciones agrícolas.

Hechos los semilleros sobre tierra silíceo-arcillosa-hu- 
mífera, en los primeros días de Abril 1905, se esparció en 
9 de Junio, sobre el terreno en que se iba á trasplantar 
(que puede calificarse de arcillo-silíceo muy poco calizo), 
estiércol de vacuno á razón de 30.000 kilos por hectárea. 
El citado día, comenzó el trasplante con cielo cubierto, 
muy favorable para la operación.

En el trasplante, se empleó el arado giratorio de doble 
vertedera Brabant español. Abierto el primer surco se co­
locaron las remolachas sobre el talud de aquél de 0‘40 en 
0‘40 metros, cubriéndolas con el segundo pase de vertede­
ra al mismo tiempo que se envolvía el estiércol y tras de 
la vertedera, á brazo con rastrillo, se deshacían los terrones 
é igualaba el terreno resultando ios surcos á 45 centíme­
tros unos de otros; procedimiento, que con satisfacción 
nuestra, emplean los labradores de alrededor de la Granja, 
para otros trasplantes y en la plantación de patatas, eco­
nomizando jornales. Para esto, y á calidad de préstamo, 
utilizan los arados de este establecimiento.

A fines de Julio y primeros de Septiembre, se las dió 
una escarda y un recalce.

He aquí la producción délas distintas variedades, ob­
tenida en parcelas ¡guales de 2‘25 áreas, y su equivalencia 
por hectárea.

VARIEDADES

Disete rosa de Alemania . . .
Id. blanca, de cuello verde . .
Id. Mammouth.............................
Mammouth larga roja .... 
Amarilla ovoide Gatepost . .
Id. de Alemania, de carne blanca
Id. globo.........................................
Id. ovoide de Barres .... 
Id. gigante de Vauriac.
Gigante blanca, semi-azucarcra.
Id. rosa ídem

WtODUGClÓlSr
Por parcela Por hectárea

795 kilos 35.333 kilos
1.026 » 45.600
1.06/ > 47.422
1-103 53-022
1 108 » 53-244
i-384 61.511 »
I.IOC) 49.289
1-378 » 61.244 »
1-451 » 64-577
1.483 » 65.911 »
1-435 * 63-777 a

Llamamos la atención sobre la Gigante blanca, semi- 
azucarera, que no sólo por su producción en cantidad, sino 
por sus condiciones nutritivas, figuró en primer lugar en 
ensayos hechos anteriormente.

Y como decimos al principio, los resultados favora­
bles repetidos en las experiencias, son los votos que deci­
den en asuntos agrícolas.

L. H. Robredo.
La Coruña, 30 Marzo 1906.

Para los qué desconocen la economía rural, la topogra­
fía y el clima de estos países, tiene que ser motivo de gran 
extrañeza saber que la máquina más propagada por aquí 
— aparte las prensas para uva en las zonas vinícolas—es 

á quina que hasta ahora costaba cuatrocientas pese.

tas próximamente: la trilladora á brazo.
Las de malacate solo en casos muy contados pueden 

tener aplicación, pero esas movidas por la fuerza del. hom­
bre resuelven verdaderamente un problema. Porque reali­
zan un trabajo dos veces y media mayor que el que podía 
hacerse empleando el látigo ó mallo y con las mismas per­
sonas; porque suplen la falta de brazos, hoy más notada 
que nunca, por efecto de la espantosísima despoblación de 
los campos que estamos padeciendo, y porque no hay te­
mor á la lluvia y á que se estropée la paja, como suele su­
ceder en los veranos lluviosos cuando se extiende en la 
era para majar.

En este país se usan dos modelos de trilladoras que, 
puestos en casa, suelen costar cuatrocientas pesetas que 
hemos dicho, ó muy poco menos. El primer modelo es de 
la casa Sanzay & Fréres de Antum, en el departamento de 
Saone et Loire, en Francia, y el segundo modelo es de la 
casa alemana Henrich Lanz.

La primera de dichas máquinas es toda de hierro, y 
por ello resulta propia para aquellos renteros ó labradores 
ricos que no hayan de sacarla de su hacienda, pues resul­
ta pesada pasa andar por malos caminos en el carro de un 
lado para otro.

La segunda tiene el armazón de madera y solo de hie­
rro las piezas movibles, por lo cual viene á ser más ligera 
y apropiada para llevarla de unos lugares y de unas eras 
en otras, y puede, por tanto, servir para comprada entre 
varios labradores.

El excesivo precio á que sale esta última trilladora á 
brazo aquí, cuando en la fábrica probablemente no costará 
más de ciento cincuenta pesetas oro, nos ha movido, con­
vencidos del gran porvenir que tienen en éstas regiones 
tal clase de máquinas á intentar que los fundidores del 
país inventasen un modelo y las fabricasen, mas no fué 
posible que lográsemos nuestro objeto.

En vista del fracaso, rogamos al director de esta Re­
vista que estudiase el modo de obtener trilladoras más ba­
ratas, y con su no desmentida amabilidad buscó é indagó 
por complacernos, y encontró la trilladora á brazo que re­
presenta el grabado adjunto.

Como se ve, toda la armazón es de madera, y las rue­
das, cilindro y tambor son del sistema alemán. Hemos vis­
to una, resulta ligera, desgrana muy bien, y su precio, 
puesta en la Coruña ó en otro puerto de estas regiones, es 
de trescientas pesetas. Pidiendo varias juntas, aun podría 
obtenerse alguna pequeña rebaja.

Para los que no hayan leído nuestros dos artículos de 
hace dos años sobre la trilla mecánica de Jos cereales en el 
Noroeste y Norte de España, daré algunas explicaciones 
acerca del modo como trabajan esas máquinas.

Sobre la mesilla que tienen delante se coloca un mano­
jo desatado de mies y un hombre lo extiende á todo lo an­
cho de la máquina y lo hace entrar dentro por el lado de 
las espigas, que so1' arrebatadas por los dientes del cilin­
dro, saliendo por la parte opuesta la paja entera, ligera­
mente aplastada y sin un solo (¡rano.

El cilindro interior se mueve desde los lados por medio 
de dos manubrios que marchan de atrás adelante, y con 
cuanta más velocidad mejor se desgrana. Este desgrane 
se verifica al pasar las espigas por entre los dientes de hie­
rro del cilindro giratorio y los de un casquete fijo colocado 
por la parte de arriba de la máquina. Un tornillo que hay
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en lo alto del casquete le alejan ó acercan al cilindro es- 
gún sea más ó menos gruesa la paja y el grano. Es decir, 
á paja y grano gruesos se levanta más el casquete, y cuan­
do el grano es muy menudo, se aflojan del todo los torni­
llos para que el casquete cierre todo lo posible.

Es conveniente que resulte la máquina bien nivelada, 
es decir, colocada á nivel en el suelo, porque trabaja mejor 
y que por dentro resulten bien colocados los dientes del 
cilindro con los del casquete, no solo porque no se toquen 
unos con otros sino también para facilitar los movimien­
tos. A este efecto, por los lados del eje del cilindro, tiene 
unos tornillos con doble tuerca para arrimar el cilindro 
más ó menos; lo conveniente es que ande suelto sin rozar 
con los lados, y para esto debe poder sacudirse de un lado 
á otro del eje tanto espacio como el canto de una peseta, 
contra los tornillos y tuercas que sujetan ese eje.

La maquina se engrasa por medio de unos depósitos de 
aceite que tiene sobre todos los coginetes para evitar fro­
tamientos, y las ruedas también deben engrasarse con la

materia lubrificante que en cada caso se prefiera, limpián­
dolas todos los días de pajas, granos y otros cuerpos que 
se queden entre los dientes de las ruedas.

El modo de trabajar es el siguiente: Se tiene de ante­
mano el trigo, centeno ó cereal que sea en la era ó en si­
tio muy próximo, para aprovechar las horas de la mañana, 
que es cuando mejor trabaja la gente; una persona ó dos 
se ocupan en desatar los mollos ó manojos y colocarlos so­
bre la mesa, ésta en mi país no la colocamos á lo largo, 
sino de través, pero esto es cuestión de práctica en quien 
haya de meter la paja en la máquina. Se coge parte del 
mallo desatado, lo extiende á tanto largo como da el cilin- 
dro, y lo va entrando y soltando poco á poco; conviene que 
antes de hacerlo entrar mucho tenga la paja un momento 
sujeta para que al pasar los dientes del cilindro contra las 
espigas las desgranen casi del todo, pues si algún grano 
queda al pasar por dentro acaba de soltarse. Tal precau­
ción es mucho más necesaria en el trigo de grano menudo 
como el de la montaña.

Máquina trilladora movida á brazo

Los manubrios se pueden mover con dos hombres uno 
en cada uno, ó con dos en el de la rueda grande y uno solo 
en el otro lado, total tres, ó bien con cuatro hombres, es de­
cir, dos en cada manubrio. Esto depende de la gente de 
que se disponga y de la prisa que haya.

El rendimiento mayor se alcanza con nueve personas 
en esta forma: uno entra la paja, cuatro mueven las rue­
das, dos separan la paja que va saliendo de la máquina y 
la van sacudiendo del trigo y echándola á un lado ó hacia 
atrás para que el grano no caiga encima y los otros dos 
desatan los manojos ó mollos y los van poniendo y colo­
cando bien sobre la mesilla, con lo cual se facilita mucho 
la labor de todos. Estos cuatro últimos se remudan cada 
quince minutos con los que mueven las ruedas, porque el 
trabajo de estos es el más pesado; pero el que entra la 
mies en la máquina no debe mudarse, al contrario, cuanto 
más práctico y ágil fuere mejor, porque fatigará menos la 
gente y se adelantará mucho más.

Con estas nueve personas se desgranan en nueve ho­
ras de trilla de día, empezando temprano y dando por tan­
to buenos descansos, unos mil quinientos á mil seiscientos 
manojos ó mollos del tamaño corriente, pues se echan dos­
cientos por hora cómodamente y hacemos alguna rebaja

por los incidentes, comentarios, pruebas y correcciones que 
siempre ocurren.

Habiendo habilidad y práetica un hombre en cada 
manubrio ya mueve bien la máquina. Los nueve hom­
bres, solo en caso de prisa deben emplearse ó cuando sea 
grande la cantidad de mies.

Ahox-a bien sabido es que con el látigo ó mallo se 
calcula en todo el país que á cada persona le tocan al día 
de cincuenta á sesenta mollos por tanto para despachar 
mil quinientos se necesitarían ordinariamente tres días y 
nueve majadores, quedando la paja en el pajar, y esta la­
bor se hace con los nueve hombres en un solo día y en 
la man ana siguiente si el tiempo esta seguro la gente de 
casa colocan Ja paja en el pajar. Si el tiempo no está se­
guro se atiende á esto de víspera, parando la máquina un 
poco antes ó terminando de noche el pajar.

La ventaja mayor es en las casas de mucha cosecha y 
poca gente, pues con cuatro hombres y dos á tres mujeres 
ó muchachos se pueden echar perfectamente seiscientos 
mollos al día, sin fatiga alguna; con lo cual se evitan mu. 
chas dificultades que se originan en la falta de gente y el 
mal tiempo.

Delante de la maquinaria, por donde salen la paja y el
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grano, conviene colgar una tela, por ejemplo un trozo de 
saco que baje una cuarta escasa para que el grano no sal­
ga muy disparado á lo lejos. Asimismo en la entrada tam­
bién conviene colgar una tela estrecha para que algunos 
granos no salten hacia atrás, las máquinas francesas ya 
tienen con ese objeto unas especie de cortinillas de hierro, 
hasta de hoja-lata se pueden hacer.

Cuando llegan las máquinas y se usan por primera vez, 
como las ruedas son de fundición, parece que andan recias 
mientras las asperezas no se desbaten. Convenía que de 
las fábricas vinieren los dientes ya bruñidos y bien perfi­
lados, pero si no vienen, es conveniente limar ligeramente, 
casi nada, dichas asperezas.

El director de esta Revista en la Coruña y la casa 
Erhardt en Santander podrán dar más pormenores acerca 
de la adquisición de las máquinas que el grabado adjunto 
representa y que creemos sumamente recomendables en es­
tos países. Solo para la comarca de este pueblo donde ya 
abundan las trilladoras á brazo se hace este aíío un pedi­
do de cinco de ese nuevo modelo.

Otros aun algo más económicos se construyen en Ale­
mania pero mientras no los-veamos no podemos decir nada 
de ellos.

Respecto á la paja no hay que temer que no la coma el 
ganado, al contrario la come mejor, porque sale algo aplas­
tada y con toda la hoja. En más de cien casas he visto que 
no ha habido dificultad alguna en esto. El ganado ha co­
mido la paja de esta clase de trillar á maquina sin el me­
nor inconveniente, al contrario con más avidez.

En aquellas comarcas donde no se desantan los mallos 
ó manojos de mies para cuajarlos, también así atados pue­
den desgranarse en la máquina sosteniéndolos en las ma­
nos sin dejarlos entrar para que los dientes del cilindro 
los desgranen, pero hay que hacer los manojos con ese 
objeto algo más pequeños y ensayarse antes el que los 
echa para estender bien las espigas sin que quede ninguna 
por desgranar.

V.
Puentcdeume; Abril de 1906.
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Secretario ele la Sociedad de Amcultores Montañeses de Santander

EL GALLO DORADO DE EUROPA
No cabe la menor duda que el primer gallo que ha si­

do criado en domesticidad en Europa, ha sido el gallo do­
rado que se encuentra más ó menos puro, en casi todas las 
naciones de nuestro continente. Este tipo, del cual derivan 
la totalidad, ó por lo menos la mayor parte de las antiguas 
razas europeas, conserva intactos todos los caracteres esen­
ciales del Gallus ferrugineus, de Asia y Oceanía, que mu­
chos naturalistas consideran como el origen de todas las 
razas de gallinas domésticas.

En España es bastante abundante, sobre todo en las 
provincias del Noroeste; en Francia se le ve bastante puro 
en las Ardennes, y en Bélgica forma también una variedad 
bastante apreciada; en Italia es muy numeroso; en Alema­
nia, Austria, los Estados de los Bal kanes y Rumania, se le 
ve también en más ó menos cantidad y más ó menos mo­
dificado.

Lo probable es que las razas negras del Mediterráneo 
no sean otra cosa que una variación lenta del antiguo gallo 
dorado, pues los casos de reversión hacia este tipo son 
bastante frecuentes, cuando dichas razas negras se cruzan 
con otras rojas muy diferentes, cuando se les abandona á 
la reproducción natural ó no se les selecciona.

La prueba de su antigüedad, de su origen primitivo se 
ve sobre todo en que se encuentra generalmente en los lu­
gares en donde la industria avícola, propiamente dicha, no 
ha entrado, y las gallinas viven casi al estado natural, al es­

tado semi-salvaje. La naturaleza conserva en este caso to­
do su dominio y todo su poder, y así estas aves se distin­
guen en primer lugar por su notable rusticidad, por su ex­
traordinaria aptitud para poder vivir de sus propios recur­
sos ó poder buscarse ellas mismas sus alimentos, y defen­
derse por sí solas de muchos de sus enemigos. El gallo do­
rado es el gallo perfecto, el gallo ideal para el labrador 
pobre y atrasado que no tiene tiempo ni dinero que gastar 
con sus gallinas, y en cambio desea que le produzcan, que 
por poco que sea, será siempre mucho para su pobreza. 
Nuestras hermosas razas perfeccionadas llevadas inmedia­
tamente á los lugares dende vive hoy el gallo dorado con 
su compañera gris, desaparecerían muy pronto arrebatadas 
por los numerosos animales que destruyen las gallinas, por 
las infinitas enfermedades que las diezman tan pronto se 
descuida un poco su higiene en los corrales un poco po­
blados.

El gallo dorado es el gallo del pobre paisano, del sier­
vo de la Edad Media, es el gallo del labrador moderno, 
que explota generalmente las regiones poco favorecid is pol­
las vías de comunicación, poco favorecidas por los benefi­
cios del progreso agrícola moderno; es más bien el gallo de 
una época que de un lugar, pues tan pronto el progreso 
agrícola entra en los lugares en donde vívese transforma, 
como se transforman todos los elementos de la explotación 
agro-pecuaria. A medida que el medio en que vive progresa, 
su cuerpo se desenvuelve y amplía, su musculatura se des- 
rroalla, sus tarsos aflojan y se entorpecen, sus alas pierden 
la facultad del vuelo, su mánto dorado se destiñe para for-
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mirun Dorking. Más tarde el albinismo lo dominará todo 
para formar una v iriedad cualquiera, completamente blan­
ca. En otros casos es el negro del pecho que avanza, se ex­
tiende y concluye por invadirlo todo, y pasar luego y con 
suma facilidad á la gallina, gracias á la herencia zoológica, 
formando así una de las infinitas variedades de gallinas 
negras que conocemos en Europa con el nombre de razas.

El gallo dorado tiene derecho á mucho respeto y á 
nuestro agradecimiento; no le variemos, que resultaría es­
tropearle, entretanto no variemos el medio en que vive.

La raza de los Ardennes franceses, que representa este 
grabado, puede servirnos de tipo para estudiar todas las 
variedades análogas que existen en Europa. La talla es 
mediana ó pequeña, el tronco bien proporcionado, sobre 
t irsos ordinarios ó algo altos, los muslos medio descubier­
tos, el cuello regular y ordinariamente arqueado; el ave 
resulta ligera, esbelta y armoniosa. La cabeza de tamaño 
ordinario, y lo mismo las barbas y la cresta, está derecha y 
regularmente dentada, la mejilla roja, raramente emplu­

mada, el pico mediano y color cuerno, las orejillas ovales 
más ó menos alargadas, y generalmente rojas, algunas 
veces blancas con manchas rojas ó completamente blan­
cas. El color del gallo es en extremo hermoso: las plumas 
del cuello son de un color amarillo dorado más ó menos 
intenso; en las inferiores, que son las más grandes, se ve 
generalmente un centro negruzco, rodeado de un filete do­
rado claro, esto tono y dibujo domina también casi siempre 
en el lomo y la rabadilla, pero algo más oscuro en esta 
parle del cuerpo; las plumas forman un color cobrizo bien 
marcado, principalmente al acercarse á la cola. Las plumas 
de la hembra varían generalmente entre el dorado y el cas- 
laño, pasando por el cobre, las barras ó arcos del ala negros 
con reflejos verdosos; también son de negro casi siempre 
puro, con reflejos metálicos, el pecho y la cola, las plumas 
del vientre y de las piernas suelen ser negras, de cierto tono 
gris; los tarsos son color pizarra, casi siempre, á veces ro­
sa ó amarillos. Las grandes plumas del ala son bas­
tante irregulares como color, generalmente domina el tono

Gallo y gallina de la raza do las Ardennes

negro ó negro-castaño en la parte in'erior de las secunda­
rias, y en la exterior canela, que son las más visibles cuan­
do el ave tiene el ala recogida, las primarias suelen ser 
castañas ó negruzcas.

La gallina es también ligera, pero bien proporcionada, 
activa y vivaracha, tiene una cresta muy pequeña, provista 
de 4 ó 5 dientes, las orejillas son deforma y color de las 
deí gallo, pero más pequeñas. El color del plumaje, que 
varía bastante de unos ejemplares á otros, es muy curioso,

por más que de lejos parezca sin interés. El tono genera 
del cuerpo es gris, en la parle superior gris rosado, ó s li­
món en el pecho, y gris claro en el vientre, generalmente 
cada pluma en estas panes del cuerpo está marcada de 
puntos ó rayitas de color oscuro, tor nando líneas concéntri­
cas ó sin orden alguno; las plumas del cuello, en la parte 
inferior, por lo mmos suelen tener Un centro oscuro y un 
borde claro, la cola es negra ó neguzca y los tarsos del 
mismo color que los del]gallo; las pennes del ala casta
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ñas ó canela negruzcas ó una combinación de los dos co­
lores.

Fuera de sus cualidades notables de rusticidad y eco­
nomía en la explotación, estas gallinas no se hacen notar 
por ninguna producción dominante, son buenas ponedoras, 
la gallina empolla en general bastante bien y la carne es 
casi siempre de excelente calidad; en Italia, sin embargo, 
parece que se distinguen como ponedoras de primer mérito. 
Es necesario tener presente que esta clase de gallinas se 
modifica profundamente, ventajosamente, lo mismo en el 
tamaño y facultad pava el cebo que la postura al cabo de 
4 ó 6 generaciones, de buena alimentación, cuidados asi­
duos y sostenida selección, y claro, con mucha más rapidez 
si se pone en juego, como sucede muy frecuentemente, el 
auxilio que presta el cruce con otra raza mejorada.

En resumen, es una raza sumamente económica, una 
raza casi imposible de reemplazar en los lugares en que 
hoy se encuentra, y susceptible de mejorar notablemente; 
al mejorar el medio en que vive, y en cuanto al plumaje, 
el gallo por lo menos es de los más hermosos que cono­
cemos.

En el Norte de España es .bastante abundante, en la 
región gallega abundantísimas, en donde ha prestado y 
presta señalados servicios. «Sin perjudicar en nada á la es- 
panfi'm de las razas ponedoras, como la Castellana, la Me­
norca y otras, que no serán nunca lo bastante conocidas, 
nada impide fijarnos en nuestro gallo dorado, pulimentarle 
bien y hacer una preciosísima raza, productora de pollas. 
Un Dorking gallego. ¿Quién lo impide?

G. Bankiva.

eUNieULietJLTURft
—«Yo daba á mis conejos, decía el Pelao, las hierbas 

que recogía por los caminos, á orillas do los arroyos, las 
ramas de las podas y las que mi mujer bajaba del monte. 
Algunos días, por ejemplo los domingos, comían hierbas 
olorosas, entre ellas el tomillo, que yo recogía en las sie­
rras. Las berzas, alfalfa, zanahorias, patatas y desperdicios 
de casa completaban la alimentación. Poco á poco, cuando 
pude, empezó á darles maíz, avena, harinas y salvados; va­
riaba las raciones cuanto podía. Los pobres que rondaban 
estos contornos me vendían el duro pan que recogían, y 
con las monedas que yo les daba compraban pan tierno. 
Ya vé V. qué materias entraban en la alimentación de mis 
correjas. ¡Ah! Lo advierto que yo no conservaba más que 
las que me daban ocho gazapos en cada parto, pues sola­
mente así obtenía el número necesario para tener resulta­
dos. Además, las conejas daban do mamar á las crías un 
mes, y hasta este tiempo no volvían á ser fecundadas por 
el macho, pues en la práctica vi que, si se fecunda á los 
pocos días de nacer, los gazapos se criaban raquíticos, tan­
to los que amamanta como los que nacen luego, y muchas 
veces suele abandonar á las crías cuando queda fecundada 
á los 15 ó 20 días, después del parto. Solo conservaba las 
hembras durante tres años, al cuarto las vendía casi ceba­
das y á buen precio».

— «El libro que me dió D. Ramón me guiaba muy bien, 
y procuraba seguir lo que decía al pié tío la letra. Hice yo 
mismo las jaulas con tabla y alambre, y así la instalación

me resultaba económica. Todos los orines y excremento 
los recogía y amontonaba, obteniendo abono para la huer­
ta. Daba tres raciones diarias á los conejos, por la mañana," 
por el mediodía y por la noche. Hoy los precios de los al i 
mentos han variado, cuestan más, pero en cambio las razas 
son de más peso, y la relación entre gastos y beneficios es 
igual que antes, y también se venden más caros los conejos.

Cada coneja me ocasionaba un gasto al año de 12 
reales».

Cada coneja me daba al año 48 crías, que multiplica­
das por las 50 conejas, hacían un total de 2.400 gazapos 
al año.

De modo que los gastos eran:
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50 conejas, alimentación anual á 3 pese­
tas una...................................................150 pesetas

2.400 gazapos, alimentación durante seis
meses, 0*60 ......................................... 1.200 »

5 conejos padres, alimentación durante 
un año, 1‘50......................................... 7‘50 »

Total gastos.................... 1.237‘50 »
Al principio, mi mujer llevaba al mercado media doce 

na de conejos, pero cuando la reproducción fué regulariza­
da, pudimos vender á los acaparadores, á algunas casas 
particulares y en las ferias que se celebraban á cinco le­
guas á la redunda, pero donde más se vendían era en T.<- 
rrclavega, para mandarlas á Madrid y otros punt.-s, según 
supimos luego. Ha habido años en que he vendido más de 
2.000 á precios distintos, pero como que ninguno alcanzó 
precio inferior á seis reales, bien podemos calcularlo á este 
precio. Las pieles de los'que yo comía me las pagaban á 
un real, y éste aumentaba los ingresos, llegando algunos 
años á vender más de cuatrocientas á unos paisanos que 
las llevaban en muías á Burgos para hacer sombreros.

Los ingresos se pueden calcular así:
Venta de 1 900 conejos de seis meses al año

á 1‘50 ........................................................  2.850 pesetas
Precio de coste de los 300 consumidos en

casa al año á 0‘50 ................................... 150 »
Venta de 300 pieles al año á 0‘25 ... 75 »

Total ingresos.........................  3.075 »
RESUMEN

Gastos............................ 1.357 pesetas
Ingresos....................... 3.072 »

Beneficio . . . 1.718 »

—«¿Cuánto saca V., señorito? —1 718 pesetas «le uti 
lidad.—Son más, pues yo he apuntado números redon­
dos ¡guales para todos los años, sin tener en cuenta que 
si en unos vendí 1.900 en otros vendí 2.000, y además 
hace muchos que los granos los cultiva!) i yo mismo, resul­
tándome más baratos que comprándolos. Puede afirmarse 
que esas 50 conejas me hu.i producido 2.000 pesetas anua­
les, y si así no hubiera sido, no estaría yo tan desahogado 
como hoy me encuentr >. Hoy creo (pie puede hacerse más 
dinero, pues con estos Fruní s se obtienen conejos de 6 y 
8 kilogramos de poso, y si V. no lo crée, pregúnteselo al 
Giboso, el de la carnicería, que me pesó uno ayer, más 
grande que un ternero».—Calló el Pdao, salimos do la 
cuadra á tiempo que cesaba de llover, y me dispuse á salir. 
Mi hombre se calzó las almadreñas y me acompañó por el 
callejo hasta el camino real. Allí nos despedimos, y duran­
te un rato pude escuchar el rui«lo que producían sobre los
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guijarros del camino las almadreñas calzadas por un hom­
bre robusto, de 70 años, que toda su vida había comido 
carne. Carne de conejo y bebía el vino en casa.

** *
Medilando iba en la historia del tío Pelao, cuando al 

llegar á la estación me tropecé con el jefe de la misma, que 
iba á revisar la aguja. Le conté mi aventura, y el jefe, ha­
ciendo un afirmativo signo con la cabeza, exclamó: ¡Es 
cierto! Ese hombre vino aquí hace lo menos 50 años, y ha­
ciendo de su casa una verdadera fábrica de conejos, logró 
vida desahogada. No salía de ella, y le creyeron un roñoso 
porque no gastaba un cuarto en la taberna, creyendo todos 
que ni comía ni bebía. Era todo lo contrario. Su historia le 
ha interesado á V., y si quiere completar los datos referen­
tes á la cría del conejo, invito á V. á venir esta noche á mi 
oficina, donde al amor de la estufa podemos leer un gran 1U 
bro que yo tengo de esas cosas.—«No faltaré á la cita».

Juan Gazapo.
(Se continuará)

La abeja tiene para el agricultor dos condiciones inte­
resantes: l.° la producción de miel y cera, que forman en 
el comercio de todas las naciones una riqueza bastante im­
portante; 2.° el contribuir poderosamente á la fecundación 
de muchas plantas útiles al hombre, como la mayoi parte 
de los árboles frutales, algunas leguminosas forrajeras, etc.

Sabido es que en algunas flores los órganos de la fe­

cundación están de tal modo dispuestos, que no pueden ser 
fecundadas naturalmente, ó lo son rara vez por su 
mismo polen, y en este caso los insectos, las abejas en pri­
mer lugar, efectúan esa fecundación llevando de unas 
plantas á otras el polen; en otros casos parece ser que la 
fecundación cruzada, es decir, la de una flor con el polen 
de otra, es más ventajosa para el desarrollo de los frutos 
y semillas que la fecundación directa que tiene lugar, natu­
ralmente, al caer sobre el pistilo el polen de la misma 
flor. La forma del cuerpo y la disposición de éste, provis­
to de numerosos pelos, hacen que estos insectos se cubran 
constantemente de polen al visitar las flores; por otra par­
te, Jas abejas tienen la costumbre de no abandonar una 
misma clase de flores, entre tanto encuentran en ellas el 
alimento que buscan, todo lo cual favorece muchísimo el 
acto de la fecundación de dichas flores, pues estos útiles 
insectos se frotan constantemente contra el pistilo de las 
flores, en el cual dejan algún polen que han recogido en 
la anterior ó anteriores.

Linneo ha llamado á nuestra abeja común Apis melli- 
fica; otros naturalistas le han llamado A. doméstica, A. ce- 
rifera, A. gregaria, etc.

Esta clace de insectos comprende una porción de espe­
cies y var.edades, todas propias del antiguo continente, 
pues no se les ha encontrado en América, siendo las prin­
cipales las A. anbica, propia de Asia, y la A. socialis, que 
se le encuentra sobre todo en Bengala; en Africa existe un 
número crecido de especies, como la A. caffra, A. unicolor, 
A. Capenses, etc.; en Oceanía se conoce una especie llama­
da frufescens.

Algunos autores reconocen como una especie distinta 
de la común de Europa la que habita el Norte de Italia y

una parte de Suiza, y lleva el nombre de italiana, ó sea la 
Apis Ugustica ó helvética, de los naturalistas.

El nombre de abeja le viene probablemente de las pa­
labras latinas apes ó avis, en alusión á que nacían sin piés 
ó que icpresentaban pequeñas avecillas.

Las abejas viven en sociedad, formando numerosas co­
lonias, que raramente bajan de 10.000 insectos; general­
mente estas colonias, que se las conoce con el nombre de 
enjambres, tienen 20J00 á 30.000 insectos, pesando de 
dos á tres kilogramos; algunas colmenas llegan á tener 
50.000 abejas y aun más.

Como los insectos análogos, la abeja pasa por otros dos

estados, hasta llegar á la forma perfecta ó final. Del hue­
vo sale al cuarto día un granito afargado, el cual, al cabo 
de 5 ó 6 días, llega á su completo desarrollo, presentando 
la forma D, fig. 1.a, y lleva el nombre de larva; entonces 
hila un capullo, encerrándose en él, en donde se transfor­
ma en ninfa ó crisálida, fig. 1.a, E; este período es bastan­
te riguroso, según que se trate de un macho, una obrera ó 
una reina, varía generalmente entre 4 y 8 días. De modo 
que la abeja suele tardar unos 16 días á lo menos y 25 á 
lo más para recorrer todos los estados, desde el momento 
que se ha puesto el huevo hasta su estado perfecto.

El enjambre ó población de un colmenar se compone
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de tres clases de individuos: una reina ó madre única, los 
, machos y las obreras.

La reina, fig. 1.a, C, es un poco mayor que las otras 
dos clases de insectos, y mide unos 17 milímetros ó poco 
mas; la cabeza y los ojos son pequeños, y en la configura­
ción de la boca presenta bastante diferencia con las abejas 
obreras. Pero es sobre todo perlas alas como se reconoce 
principalmente la reina, pues son más pequeñas que en los 
otros insectos, y dejan á descubierto una gran parte del 
abdomen. La reina es la encargada de producir los huevos, 
que servirán para renovar y multiplicar la colonia. Como 
veremos más adelante, en un enjambre no puede existir 
más que una reina.

Los machos, fig. A, llamados también zánganos, por­
que no efectúan trabajo alguno en la colonia, son mayores 
que las obreras, pero algo más cortos que la reina, y se re­
conocen fácilmente por la cabeza, que es muy grande y 
está provista de dos enormes ojos, que se tocan en la parte 
posterior. Cosa extraña, la rema no se uno más que una 
vez al macho, y á uno solo para efectuar el acto de la fe­
cundación, y sin embargo existe en las colonias una canti-

Pig. 2.a—A: a, lengua; b, palpos labiales; c, mandíbulas; 
d, paragloses; e, palpos maxilares; f, maxilares inferio­
res.—B, aparato del veneno: a, aguijón; b, depósito; 
C, glándulas, d, envolvente córneo.—C, punta del agui­
jón, muy aumentado.

dad considerable de machos, que algunos fijan entre 1.000 
y 2.G0G, 3.000 y más en las colmenas muy pobladas. Es­
tos machos no pueden recoger la comida, y son las obreras 
quienes los alimentan.

La obrera, fig. 1.a, B, es la más pequeña de las tres cla­
ses de insectos, y forma la casi totalidad de la población, 
se parece más á la reina que al macho, pero con las alas 
mucho más largas. La obrera es la encargada de alimentar 
la reina, los zánganos y la cría cuando la hay, es decir, las 
larvas; ella es la que efectúa los múltiples trabajos que re­
clama la colmena, y la que trae durante el buen tiempo los 
materiales y los alimentos necesarios para la vida social 
durante todo el afío, pues como es sabido, las abejas comen 
durante todo el año y no pasan el invierno aletargadas co­
mo otros animales.

La cabeza, y sobre todo la boca de la abeja obrera, es 
un organismo sumamente complicado y sumamente curior 
so, sobre el cual vamos á echar una ojeada. La cabeza pre­

senta una forma de corazón vista de frente, provista de 
numerosos pelos propiamente en su parte anterior. La abe­
ja tiene cinco ojos:, dos grandes, simétricos, compuestos; 
alargados, de color negruzco y cubiertos de pelos; tres sim­
ples, lisos,- colocados en la parte mediana y superior de la 
frente.

La boca, fig. 2.a, A, es.'uifórgano de tal modo formado, 
que el insecto puede lamer, chupar y masticar. Presenta en 
su parte anterior un labio superior cubierto de pelos; dos 
fuertes mandíbulas en forma de hoz, cuyos bordes anterio­
res convexos están cubiertos de pelos, mientras el interior 
de esas mandíbulas está formado de bordes lisos, provistos 
de movimiento que les permite aproximarse. El labio infe­
rior presenta en su parto externa dos palpos labiales, figu­
ra A, b, dos órganos llamados paragloses, fig. A, d, y lúe. 
go en el centro un órgano alargado en forma de cinta, figu­
ra A, a, que constituye la lengua.

Como enseña el dibujo, ésta es bastante más larga que 
los palpos, y se encuentra surcada transversalmente por 
canalitos y cubierta de pelos, de color gris oscuro; la punta 
termina en una espansión en forma de espátula; la lengua 
de la abeja es casi transparente; cuando el insecto no se 
sirve de ella, la tiene plegada, de modo que la punta toca 
su base. Los palpos labiales sirven á la abeja para darse 
cuenta de la calidad ó condición de los alimentos líquidos, 
y la lengua para recoger éstos.

Otro órgano curioso de la anatomía de la abeja obrera, 
es el aparato del veneno, fig. 2.a, B. Este se compone de 
dos glándulas, c, que se estiran en tubos delgados, se reú­
nen luego en un tubo común, el cual viene á desembocar 
en una bolsa ó depósito, b, en donde se acumula el veneno 
formado en las glándulas; este depósito se une en su parle 
exterior á un fuerte aguijón, a, que la abeja tiene escondido 
en el ano y protegido por un envolvente córneo. Este agui. 
jón, como muestra el dibujo C, es una verdadera punta de 
flecha acanalada, y por lo tanto en las mejores condicio­
nes para depositar el veneno en la herida que hace. Cuan­
do la abeja pica un cuerpo duro no extensible, como e\ 
cuerpo de otra abeja, generalmente puede retirar el aguijón 
luego que ha picado, pero si pica una materia que se con. 
trae, como la piel de los animales, el aguijón no puede sa­
lir, se rompe por la base y la abeja muere al cabo de poco 
tiempo.

L. Lacour.
(Se continuará).

Indicador
de la quincena

15 D. Pascua de Resurrección. San Maximino y Santa 
Basilia—Ferias en Castro de Valdeorras, Corte- 
gada, Paradela, Pontevedra, Cabarcos, Üoluns. 
Cambre, Oarballo, Cúbelas, Monte, Mosteiro, Mu­
ros, Noya, Penamayor, Rábadeo, Rubianes, San 
Amaro y San Claudio.

1G L. Stos. Lamberto, Cremencio y Engracia.—Ferias 
en Agualada, Carballino, Crecente y Betanzos.

17 M. Stos. Aniceto, Elias y Ana de Jesús.—Ferias en
Gambas, Puentebalga, Valladares y Veiguiña del 
Bollo.

18 M. Stos. Andrés, Eleute.no y Toribio.—Ferias en Ca-
chopal, Cualedro, Groizán, Piüeira de Arcos, Santa 
Eulalia de Montes, Taragoña y Villarino de Couso.
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19 J. S,t(OS. Dionisio, Sócratas, León y Vicente.—Ferias
en Aguas Santas, Moarnán, Pa'as de üey y Peceiro 
de Aguiar.

20 V. Stos. Víctor, Pulciano é Inés.—Ferias en Bayona,
Doucos, Laiño, Maceda, Oza y Sarria.

21 S. Stos. Anselmo, Simón, Honorinoy Nuestra Señora
de Sandio Abarca.—Ferias e-i Piedratita del Ge- 
brero.

22 D. Stos. Gayo, Sotera y Angustias.—Ferias en Monte-
furad vRábade, Courel, Marín, Salceio, San Gaye- 
tano, Valle de Oro y Verdillo.

26 L. Stos. Jorge y Eduardo.—Ferias en Bmde, Orti­
gue! ra y Petin.

24 M. Stos. Fidel, Gregorio, Juan de la Gruz, Leoncio y
Honorio—Ferias en Espiñeira, Junqueira, Láncára, 
Moníbrte y San Martín de Valdeorras.

25 M. Stos. Marcos y Esteban.—Ferias en la Puebla del
Brollón.

2G J. Stos. Gleto y Ntra. Sra. de la Gabeza.—Ferias en 
Aguajosa, Bollo, Bouzas, Burón, Baltar, Guimarey, 
Ribas del Sil y Samos.

27 V. Stos. Toribio y Pedro Armengol.—Ferias en El
Pino.

28 S. Stos. Esteban y Prudencio. —Ferias en Irijoa, Tria-
castela, Viana y Vilanova.

29 D. Stos. Roberto, Pedro de Verona y la Divina Pas­
tora.—Ferias en El Pino, Barrazosa, Medid y Vi- 
11 agarcía.

30 L. Stos. Lorenzo, Amador y Ntra. Sra. del Villar.

Sol sale de G.37’ á 5.16’: se pone de 6.53’ á 7.8’.

FASES DE LA LUNA

Menguante el 15, tiempo propio de la estación, algunos 
días calurosos como de verano, otros con tiempo 
borrascoso que levanta remolinos de polvo debido 
á la escasez de ‘as lluvias.

Nuera el 23, sigue la tendencia á tiempo despejado, seco 
y caluroso, solo interrumpido hacia la mitad de la 
fase, por lluvias tormentosas que refrescarán a'go 
la atmósfera y la tierra, reanimando algo la vege­
tación, terminando con dias claros, despejados, con 
rocíos matutinos y vientos secos.

Labranza.—Aprovechando el labrador los días 
despejados, y calurosos y la sazón que todavía conservan 
las tierras fuertes que son las mis aproposito para el 
niaíz, confía durante esta quincena á la tierra la semilla 
de dicho cereal, la cual bebe quedar enterrada antes del 
día 25 por haber alcanzado el ambiente una temperatura 
media de 12° centígrado', que es la más aproposito para 
la germinación de dicha especie. Si practica así la siem­
bra, en terreno fertilizado con profundas labores que de­
terminan siempre la conservación de la frescura del sue­
lo y con abonos ricos en fosfatos y sales potásicas de fá­
cil asimilación, mucho llevará adelantado para conseguir 
una vejelaeión exhuberante y un revelamiento copioso de 
este importante y remunerador cultivo.

Los sembrados de trigo y demás cereales de invierno 
deben escardarse nuevamente antes de que la hierba cu­
bra el suelo y tome vigor, con el fia de cuidar que se apo­
deren del terreno, roben los alimentos á aquellas, pro­
yecten sombra por lo menos en la parte inferior de los 
tallos impidiendo un encharcamiento y predisponiéndolos 
al tumbado tan luego como espiguen, particularmente si 
provienen lluvias y vientos en San Juan, como es muy 
frecuente sobre todo en el N. y NO. de la península.

Puede continuarse la siembra de garbanzos, lentejas 
quijas y otras leguminosas. Se practica la de judías para 
grano y para verdura de tarde, en los climas frescos. En 
el cultivo de esta especie produce excelentes resulla los 
la mezcla de escorias Thomas y ceniza ú otra materia 
rica en potasa que es su elemento dominante.

Se siembra ahora también el lino, cáñamo y alfalfa y 
trébol y otra porción de forrajeras con las cuales se re­
pueblan los prados naturales ó se establecen los artificia­

les, siendo muy conveniente, casi necesario, en muchos 
terrenos proceder al encalado ó á la adición de ceniza* 
en gran cantidad para proporcionar á la vez que oí ele­
mento calcáreo, las sales potásicas. Eu las localidades 
donde la cal resulte algo cara, será mucho más conve­
niente el empleo de escorias de desfosforación.

Horticultura. —En la huerta se continuán con la 
misma actividad las siembras y plantaciones de diferentes 
especies. Sobre cam i templad i se hacen nuevas siembras 
de tomates y pimientos, en plena tierra, ju líis de todas 
clases, guisantes tardíos, melones, pereji1, c ilab iz h, acel­
gas, pepinos, sandías, sarraceno, y otra porción de espe­
cies y hacia fines de mes, coliflor semidura.

Se hacen plantaciones de tomates, pimientos tempra­
nos, lechugas romanas, cebolletas, y aún melones, y san­
días y algunas otras especies que se reprodujeron en 
tiestos ó en semillero.

Deben repetirse las escardas para mantener ios sue­
los limpios, y las entrecalas para mullirlos y sostener su 
frescura, y ademas para evitar el cuarteamiento ó agrie­
tamiento en los fuertes ó arcillosos.

Si el tiempo continúa despejado y seco precisan rie­
gos más ó menos copiosos y frecuentes, según sea la t e- 
rra suelta ó brava, ó la especie de planta que ea ella 
viven,

Ganadería.—A toda clase de caballerías puede 
dárseles ya el forraje solo ó con algún suplemento de 
granos, pues estando los alcacenes espigados tienen ya 
concertados suficiente cantidad de principios alimenticios 
para nutrir completamente. El ganado vacuno de trabajo 
y do ceba se alimenta ya exclusivamente con forraje, á 
las vacas lecheras debe completárseles la alime jtación 
con harinas, pues de lo contrario la leche que dan es 
abundante pero pobre en crema y en los demas princi­
pios titile?.

Los terneros nacidos en este mes se deben cuidar y 
conservar con preferencia, pues la oboervación viene de­
mostrando que son los mejores, tanto para la ceba como 
pira el trabajo ó para otra aplicación, Los que cuentan 
ya un año, si no se destinan á sementales deben de cas­
trarse, y se empieza el destete de los que estén convenien- 
tmiente desarrollados.

Se continúa la elaboración de quesos y se activa la 
de manteca de vacas.

Zeas Najírk.

Información
El arado del pobre

Sentimos no poder contestar á las muchas preguntas 
que se nos han hecho sobre este arado, porque el director 
de esta Revista Sr. Gradadle está ausente en el extran­
jero, y él es quien ha corrido personalmente con dicho 
asunto.

Solo le hemos oido que el modelo pequeño cuesta de 
35 á 40 pesetas y el otro 5 pesetas más; que es construido 
por una casa de Zaragoza ó su provincia, y que en todas 
las comarcas españolas de pequeño cultivo donde ha en­
trado se ha propagado y ha gustado mucho.

Es una modificación del arado del país, haciéndole de 
hierro y con una vertedera que gira para arar á un lado y 
á otro. Resulta tan ligero ó más que el antiguo de madera, 
labra mucho mejor, siempre volteando la tierra para un 
mismo lado y profundiza doble. Es, en fin, una asociación
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feliz de nuestro arado antiguo con la vertedera, un arado 
de transición, tal como lo pedían nuestros paisanos.

Al regreso del Sr. Gradadle, que será dintro «le unos 
días, contestará á todos los señores que han pedido datos 
y noticias.

IjOS dereclaos arancelarios 
sobre el maíz

Es mucha la ignorancia en esta nación. Nuestros orga­
nillos políticos no saben que se alimenta de pan de maíz 
la cuarta parte de los españoles en España. Ignoran asi­
mismo que los productores do maíz no venden en estas 
provincias mil hectolitros entre todos, pues son muy pocos 
los que cojen pan para el año, que quien lo vende son los 
renteros, los cuales no son productores sino chupadores. 
Desconocen igualmente que aunque se redujere el cultivo 
del maíz no se perdía nada sino que se ganaba mucho, 
porque si algún labrador de oficio coje más grano del que 
necesita para el consumo doméstico haría mucho mejor en 
haber puesto la tierra que diera ese sobrante á remolacha 
para el ganado, á trébol violeta ú otro prado artificial 
conveniente.

Pues por tanta ignorancia ie han puesto tres pesetas de 
derechos á los 100 kilos de maíz en los nuevos aranceles, 
es decir, un margen protector para los renteros; los des­
ocupados, los inútiles de estos países pueden Vender tres 
pesetas más caros los 100 kilos de grano que les pagan 
los pobres aldeanos, aunque pasen mucha hambre Jos 
niños de los marineros de la co?ta y de los artesanos de 
las villas y pueblos de estas regiones.

Y ni los periódicos rotativos que ahora hablan de aran­
celes, ni los regionales, ni las Cámaras agrícolas, ni las de 
Comercio, ni las camarillas, ni nadie ha dicho una pala­
bra. Hasta losgque defendieron la rebaja de los derechos 
de la carne para abundarla se han callado, siendo : sí que 
nos valía más traer maíz de la Argentina para convertirlo 
en carne por medio de nuestros ganados que no traer los 
ganados de los ganaderos argentinos.

La antigua y desgraciadamente desaparecida para 
siempre exportación de ganado gallego cebado á Ingla­
terra se fundaba sobre la baratura del maíz que entonces 
no pagaba derechos y costaba exactamente la mitad. La 
industria de gallinas y huevos que podía dar á estas pro­
vincias del Norte y Noroeste más de cien millones de pe­
setas al año, un río de oro, por la exportación al interior 
y á Inglaterra, está también fundada sobre la baratura 
del maíz, lo mismo que las industrias de lechería en gran 
parte, el rendimiento de los animales de trabajo y hasta el 
del mismo pobre jornalero y el del mismo pobre marinero 
que si no se alimenta bien no puede trabajar como es 
debido.

Del pobre nadie se acuerda. Cuando suprimieron 
nuestros políticos y danzantes los derechos de consumos 
sobre los trigos se olvidaron del pan de maíz y se dió la 
iniquidad de que en muchos pueblos de estas provincias 
se cargó al maíz, al pan do los pobres, lo que antes pa­
gaba el pan de los ricos.

Bien bastaba sobre el maíz extranjero un derecho fis­
cal de 50 céntimos á dos pesetas que permitiera negociar 
con la Argentina un arreglo sobre los vinos españoles ú 
otros productos explotables, pero para esto se precisaban 
dos cosas: primera, que las leyes se hiciesen en España en 
favor de los pobres también, y no para beneficio de los 
ricos solamente, y segunda, que nuestros gobernantes su­
piesen algo más que retórica cursi y necia.

Del pobre nadie se acuerda ¡pero ya comienza él á 
saberlo! ¡Ay del día que se entere por completo!

Coac-urso de ga.aados ea Betaazos
En el mes de Julio ó Agosto y coincidiendo con las 

fiestas llamadas de San Boque, en la próxima ciudad ha de 
celebrarse otro concurso local de ganados que promete es­
tar muy brillante.

Del patriotismo y entusiasmo de los ilustrados socios 
de la Liga de Amigos de Betanzos, es de esperar un gran

éxito en tan civilizador y convenientisímo concurso; mucho 
más hallándose aquel punto en él centro de una zona de 
esmerado cultivo y de ganadería relativamente afamada y 
notable, para la cual ha de ser de sumo provecho la agra­
dable fiesta proyectada.

bibliografía
El Azafrán.

Teniendo en cuenta el valor que representa la produc­
ción del cultivo de esta planta, cuantas personas estén 
interesadas en el desarrollo «le la agricultura apreciarán 
el interés é im¡ ortancia del libro El Azafrán, su cultivo, 
producdon y co-ncrcio, del doctor M. Rodríguez Navas, 
y que, formando parte de la Bibliolcci agrícola c Indus­
trial, ha puesto á la venta la casa editorial de los señores 
Bailly-Bailliéré é Hijos.

Este libro, que es interesantísimo, está escrito con 
suma sencillez, para que pueda ser leído por las clases 
trabajadoras de las poblaciones rurales, y de su estudio 
sacarán provechosas enseñanzas sobre la conveniencia de 
prodigar el cultivo del azafrán y aprenderán con suma 
precisión á elegir las tierras apropiadas para su planta­
ción, las operaciones ó diversos sistemas de cultivo; co­
nocerán los abonos apropiados, los procedimientos q ie 
hay que seguir para hacer una buena recolección y la 
manera de efectuarla monda y llevar á cabo la torrefac­
ción. En una palabra, este libro enseña no solamente á 
producir azafrán que por su longitud, color y soltura de 
los estigmas sea inmejorable y llame la atención, sino 
que da á conocer los medios de venderlo en buenas con­
diciones en el estudio final que sobre el comercio de esta 
planta hace su autor.

Véndese este libro al precio de 2 pesetas en rústica 
y 2‘50 encuadernado en tela, en todas las librerías.

Hemos recibido ejemplares del nuevo catálogo «le 
material y articules para viticultura que acaba de publi­
car la acreditada casa «Francisco Casellas», Balsas de 
San Pedro, 1, l.°, Barcelona.

Ademas de la descripción y referencias de los pul­
verizadores, Móratori y del Caldo Bórdeles Casellas, nue­
vamente concebios de todos los vinicultores, ofrece dicha 
casa un nuevo é importante producto; es el azufre Solu­
ble Campagne, para preparar el Caldo bordelés mixto 
contra el oidium y mildiu que permite azufrar y sulfatar 
á la vez.

En números anteriores hemos señalado las ventaj is 
de estas nuevas perparaciones que constituyen un gran 
progreso y de las cuales figuran elogios en la prensa agrí­
cola extranjera.

Correspondencia
Advertencia. — Toda indicación ó con­

sulta que exija contestación por correo, debe 
venir acompañada de los sellos necesarios para 
franqueo de la misma. Esta sección es sola­
mente para asuntos de la Administración.

D. S. R.—La Robla (León).—Recibida su grata, y el 
importe de la suscripción hasta l.° de Enero de 1907.

D. A. L.— Moa,forte.—Recibimos su grata última. 
Hemos servido la nueva suscripción y enviamos los nú­
meros del corriente año que pide. Recibida tánbien li­
branza y sellos.

D. N. G. P.— Gijón.—Recibida su grata y libranza 
por suscripción del presmte año, Enviaran ;e los núme­
ros que faltan tan pronto indique cuales son.
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Lista de corresponsales de Prácticas 
Modernas é Industrias Rurales, por 
provincias y pueblos.

Francia: París, Librairie Vic et Araafc, 11, rué 
Cassette.

Perú: Lima, D. M. García Calderón.
España: Barcelona, D. Fernando G. Billón, Cor­

tes, 56G, 4.°
Coruña: Betauzos, Herederos de D. Jesús Núuez, 

Del comercio.—Carballo, D. Modesto Rodríguez, Abo­
gado.—Cée, D. Federico Gordo, Farmacéutico.—Ferrol, 
D. Manuel Torrente Frigola, Real 32—Muros, D. Ra­
món Relova Rivas.—Negreira, D. Ricardo López Cao 
Cordido, Procurado! —Noya, D. Marcelino Pereira Ber- 
múdez, Médico.—Outes, D. Antonio Sacido.—Puente- 
deume, D. Rodrigo Pardo Tenreiro, Abogado.—Sada, 
D. Gabriel Briagas, Abogado.—Santiago, D. José Gon­
zález, Taller de ebanista, Campo de San Clemente 5.— 
Vimianzo, D. Miguel Otero de Pazos, Propietario.

León: Villamañán, D. Segundo Vivas, Del Comercio.
Lugo: Cervo, D. Fidel G. Labandal, Del Comercio.— 

Lugo, D. Eduardo de la Peña, Calle del Obispo Aguirre. 
—Mondoñedo, D. Jesús Lombardía, Centro de periódi- 
cos.-Monforte, D. Alejandro Lores, Administrador de Co­
rreos.—Vivero, D. Vicente López Sueiras, Oficial del Re­
gistro de la Propiedad.—Sarria, D. Benigno L. Cabanas.

Madrid: D. Fernando Fé, Librería, Carrera de San 
Jerónimo.

Oreme: Celanova, D. Leopoldo Seoane.—Orense, 
D. Joaquín Núñez de Couto, Instituto general y Técni­
co.—Ribadavia, D. Augusto Torres Taboada, Abogado. 
__Valdeorras, b. José Núñez y Hermanos, Viticultores.

Oviedo: Campo de Caso, b. Miguel Caso de los Co- 
vos.—Infiesto, D. L. de Argüelles, Propietario.—Pola 
de Lena, Señores Navarro Hermanos, Editores.

Pontevedra: Caldas de Reyes, D. José Salgado, Abo­
gado.—Cambados, D. Antonio Magariños. Profesor de 
instrucción.—Estrada, D. Camilo Pardo, Farmacéutico. 
—Redondela, D. Serafín Reboredo Blanco.—Vigo, don 
Amador Montenegro Saavedra, Abogado.—Villagarcía, 
D. José G.a Señorans y Ferreirós, Del comercio.—Tuy, 
D. Román Pérez de la Riva, Librería.

Santander: Señores Blanchard y Arce, Librería.
Vizcaya: Durango, D. Roberto de Soloaga, Artecalle, 

24, Librería.

Ofertas y demandas
( Sección gratuita para los suscriptores )

Todo anuncio que prescriba «dirigirse ála Administra­
ción», deberá enviársenos acompañado de 0‘50 pesetas en 
sellos, para gastos de correo.

Los anuncios de esta sección alcanzarán solamente tres 
líneas.

Las líneas que excedan serán de pago á razón de 0‘10 
pesetas cada una.

35 Se venden una pareja de pavos reales azules, 
adultos, y cachorros Daneses.

37 Un gallo, raza Menorca, de un año, y una gallina 
de la misma raza, de dos años; se venden.

39 Se desea adquirir una vaca de pura raza «Bre­
tona».

41 Dos gallinas de raza Plymouth Roks se com­
pran en condiciones económicas. Ofertas á D. Vallés.— 
Noya. ______________

42 EN VENTA.—Una caldera tubular con su mo­
tor; una sierra sin fin; un eje para una sierra circular, con 
cuatro hojas de 60 á 90 centímetros de diámetro; diez me­
tros de cremallera con sus carriles, y sus rodillos corres­
pondientes para el carrileo; seis metros de árbol de trasmi­
sión, con sus poleas; dos cepilladoras, con su trasmisión. 
Todo ello en muy buen uso. Dirigirse á Ribfdesella (Astu­
rias), Almacén de maderas de b. José María Alea del 
Collado.__________________________________________

44 Persona inteligente, joven, con grandes estudios 
y prácticas de agricultura en el extranjero, desea empleo 
como jefe de granja ó explotación agrícola. En esta Admi­
nistración informarán.

Gran Centro de Producciones Hortícolas

Dos de May® y Fr-avensa. - Barcelana (Sari fcfcíii)
Completo surtido de árboles frutales, made­

rables y de adorno.
Especialidad en Chrysanthemos, Rosales y 

Clavelinas; buen surtido de plantas de salón.
Envía catálogo á quien lo solicite

Gran Clínica Veterinaria
DE

Juan Roí Godina y Jesús Carballo Lameiro
VETERINARIOS

Ronda Coruña 6 — Lugo
Visitas, consultas, operaciones, sueros, linfas, vacunas, 

caballeriza-hospital, talleres de herrado y forjado.
Representantes del Instituto Pasteur para Galicia y 

Asturias.
Depósitos del Propanotriolis-Rof para evitar y com­

batir el llamado Mal de la sangre de los mulares.

COLONIA ESCOLAR LEGALIZADA
Colegio Modelo de internos exclusivamente

(PRACTICAS DESDE 1882)
Filólogo=comerc¡aGtécnico=índiistrial

San Feliu de LEobregat (Barcelona)
La salud, la inteligencia y el amor están asegurados 

con el buen trato familiar, la abundancia y suculencia del 
alimento, los Profesores titulares españoles y extranje­
ros, amén del resultado oficial de exámenes en el INSTI­
TUTO TECNICO y en las ESCUELAS SUPERIOR 
DE COMERCIO y de INDUSTRIAS, para niños de 9 á 
15 años.

Nuestros pensionistas tienen patios de recreo y jardi­
nes de 9.556 metros. Abundante agua y luz eléctrica. La 
gimnasia y el baño (según la época) son obligatorios y 
gratuitos. La primera enseñanza se da sin libro alguno, 
que es á lo que más se dedica la casa.

La economía es verdaderamente asombrosa.—Visí­
tenlo todos los días de tres á seis tarde para convencerse.

No hay vacaciones.—Comienzan los cursos en Enero, 
Abril, Julio y Octubre.

Tipografía de <E1 Noroeste»—La Coruña



“LES HeWELLES ¿SMGÍJLES^
Administración y Dirección: 80, rué Bonaparte — PARIS

Revista mensual, preciosametite ilustrada, de agricultura, viticultura, vinicultura, ganadería, lechería, horti­
cultura, etc.

La más barata é interesante de las revistas agrícolas francesas. Se envía un número de muestra.
La administración de LES NOUVELLES AGRÍ COLES envía gratis y f anco á los lectores de PRACTICAS 

M0DER1SÍAS c itálogos de fabricantes franceses de cualquier clase de máquinas ó instrumentos que se relacionen 
con la agricultura.

Suscripción anual: 3 francos
Se admiten suscripciones en la administración de PRACTICAS MODERNAS

ESTABLECIMIENTO
DE

Horticultura y Arboricultora
EU VICO

Despacho: Príncipe, 31
ESTUFAS y ATOROS en LA PAZ-SAN JUAN del MONTE

Director: L. PH1LIPPOT, horticultor belga

En este establecimieto, que cuenta con grandes viveros 
y estufas para la reproducción de las plantas, y además 
está en relación con los más importantes centros produc­
tores del extranjero, encontrarán los propietarios de fincas 
y aficionados á las flores, todo lo que se relacione con la 
Horticultura, Jardinería y Arbolado.—Colección superior 
de Rosales, Claveles, Crisantemos, Geraneos, Zonales y 
Pelargonium.—Dalias, Cactus, Fuchsias, Pensamientos, 
Cannas Indicas, etc., etc., preparados en macetas para la 
exportación en todas las épocas del año.—Coniferas, Pal­
meras, Camelias.—Bulbos y cebollas de flor.—Arboles 
frutales, forestales y de adorno.—Semillas y plantas de 
toda clase de hortalizas y flores, adaptadas ya á este país. 
—Plantas de estufa.—Se encarga de la construcción de 
parques y jardines.

Precios sin competencia — Pídanse cat dogos

* $¡
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i I Antiséptico, antipúdrico y desinfectante

Superior al ácido bórico y al borato de sosa; más' 
soluble en frío y en caliente, y más eficaz como pre­
servativo y curativo de las enfermedades mucosas 
y de la piel.

Se emplea contra los males de los párpados, oídos 
nariz, boca, afecciones de la matriz y otras.

i»•#
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SAN MARCOS, 11, FARMACIA - MADRID &
Depósito en Coruña: Sucesores de José Villar ^

CAJA 2‘25 PESETAS •

wvwimw* wwmm* wmvmgfñwím
LECHERIA MODERNA

Frente á la Fuente de San Andrés
LA CORUÑA

Ultimada su especial organización, sobre la base de 
asociación de ganaderos, ofrece al público leche de in­
mejorable calidad.

PáHQUE DE áVICULTUBá
DE

Mmm Quiimes d@ Srineste
GALICIA - Estación de Puebla del Brolíón - VEIGA

Aves y otros animales óe corral, de raza.—GALLI­
NAS: Coucou, Menorque, IToudan, Faverolles, Andaluza 
azul y negra, Brahama-Prat-gallega, Prat extra seleccio­
nada, Nudicolis, Brahamá-campine de gran talla, Guineas 
y otras.—PATOS de Rouen.—OCAS de Tolouse.—CO­
NEJOS: Gigantes de Elandes, Ingleses y Rusos.—PA­
LOMAS mansas.—PERROS de guarda Gran Danés, en 
los colores gris hierro, tigrado ó perla.

Huevos para incubar, en sus épocas, de todas las razas 
de aves expresadas; en Navidades y Carnavales capones, 
poullardés y pollos finos, cebados y preparados á la fran­
cesa.

Inútil pedir datos ó referencias sin acompañar el fran­
queo para la respuesta.

Consuelda forrajera gigante del Cáucaso

EL MAS ANTIGUO DE GALICIA 
Venta Oe injertos y portainjertos 

JOSÉ HUMEZ Y HERüiftHO
PRE-M1AI)0S EN VARIOS COiNqCJRSOS Y EXPOSICIONES

Se remiten catálogos de precios, gratis, y fo­
lleto instructivo á quien lo pida.

Barco de Valdeorras (Orense)

AURORA
COMPAÑÍA ANÓNIMA DE SEGUROS

BILBAO
CAPITAL ■ 20.000.000 DE PESETAS

PRIMAS Y CONDICIONES LAS MAS VENTAJOSAS

SEGUROS MARniMOS, INCENDIOS, VALORES 
REÑIAS VITALICIAS

Sub-dirección de la Coruña, D. Ramón C. Presas 
CANTON PEQUEÑO, 2

Las grandes cosechas se obtienen con los
ABONOS QUIMICOS

Depósito de ellos y de primeras materias para prepararlos
GARAS 27-CORUÉA



LES RACES DE POULES

Raza Malinas, variedad Cuco
Colección de las 60 razas ó variedades de gallinas más importantes, en 10 cuadros, papel 

fuerte, de metros 0'58 X 0‘38, contenie Ido cada una seis figuras.
Cada figura, próximamente como la del presente grabado, va acompañada dejuna corta- 

monografía indicando los principales caracteres y cualidades de la variedad que representa.
El precio de la colección, 10 cuadros, es de francos 3l50 en París, franco por correo, y de 

pesetas 4‘50 en España. Para los suscriptores de Prácticas Modernas el precio es 4 pesetas en 
vez de 4‘50. Los pedidos pueden dirigirse á: Madrid, D. Fé, Librería, Carrera de San Jerónimo; 
en la Coruña, á nuestra Administración, á la Librería de Carré ó á la'Papelería de Ferrer; en 
Santander, á los Sres. Blanchard y Arce, Librería; en París, Librería Amat-ld, rué Cassette, y 
Mr. Roullier Arnoult, Dr. de l’Ecole d’Aviculture de Gambais (S. ét O.), Francia.

Estas cuadros son de un gran efecto decorativo y sumamente útiles para los avicultores, 
Escuelas de Veterinaria y Agrícolas en general, Institutos, Cámaras Agrícolas, etc.

Compre usted La Cocina Práctica por Picadillo

HORTICULTURA y FLORICULTURA
Semillas de legumbres, flores, forrajes, cereales de gran 

producción y de árboles maderables, directamente importa­
das de la Oasa Vilmorin Andrieux de París.

Plantas de salón y arbustos de jardín.
CATALOGOS GRATIS 

Canfén 12 — ©OiUJÍÜfl



ESTABLECIMIENTO ” LABELLIFLOS ”
propietario: p. Ingeiihoes van Schaik

Grandes cultivos de Jacintos, Tulipanes, Narcisos, 
Lirios, Gladios, Iris, Amarilis y demás cebollas de 
flores y plantas bulbosas.

CATÁLOGO GRATUITO Y FRARCO Á OlUIEH LO PIDA
Proveedor la. Rea! Gasa COURPISPONDENCIA EN LENGUA ESPAÑOLA

Establecimiento LABELLIFLOS— \oorschoten (Holland)
GRANJA AMÉGCILA ssOOPSCO”

á cargo de LAUREANO FERNANDEZ — Sigrás (La Coruña)
Huevos para incubar de pura raza: Castellana rubia, Andaluza negra, Holandesa, HAMBURGUESA 

NEGRA y RUBIA, HOÜDAN y FAYEROLLES.
Gandes Parques y Criaderos de pollos de las razas expresadas — Incubadoras Norte-americanas.___

ZF^-A-IsrOISOO
Casa fundada en 1876. — Premiada con 9 medallas de oro, plata, etc.

Despacho: Balsas San Pedro, 1-1.°—Dirección postal: Apartado, 262

BARCELONA
^ides ameB’icaBias» — Injerios» — Híbridos productores directos

Material completo de Viticultura moderna
Lo más económico, eficaz y cómodo para combatir el 
Mildiu de la viña, patatas, etc.

Airillro Tomnocmp (Patentado) soluble al agua. — Para BZUire vulíipd^llv mezclar al Caldo Bórdeles.—60 por 
100 de economía de material y tiempo.

AZUFRA Y SULFATA A LA VEZ

Caldo Bórdeles Casellas
Tratamiento simultáneo del 
Oidium y Mildiu con el

SE

Unico en el mundo Pulverizador sistema Muratori 50 medallas de oro 
plata, etc.

No se lia de bombar pulverizando. Funciona por medio del aire comprimido. Dos minutos bas­
tan para darle presión para todo el día. Gran economía de tiempo y liquido. Sin rival para la pulve­
rización de olivos, naranjos, etc.
El abono para viñas y fruta- W DneíWllln orgánico y completo,
les más potente y duradero SlIcillO C16 tCSCcUlO II ■'lgg las mas grandes co-
es el _ sectas

Pídanse catálogos Referencias de primer orden

Director
F. BASTE MOLINS Granja Española Molins

BARCELONA-S. ANDRES

Central
SAN MARIANO 22

•Criaderos de aves y animales de corral para la reproducción, de razas seleccionadas, españolas y extranjeras 
Secciones de producción de razas de primera categoría, clasificadas de grandes ponedoras 

Conejares sistema (celular) de conejos, en especial razas gigantes de alto producto 
Palomares de remonta de educación y reproducción de palomas mensajeras (pura bella), para largos trayectos 

(Proyectos, presupuestos ó instalaciones para grandes y pequeñas explotaciones, material de toda clase y modelos

Huevos para incubar de las principales 
razas del corral

Ocas, patos, payos, faisanes, cisnes, canarios 
Solicítase la tarifa de especialidades

Ejemplares para la reproducción de las razas 
de primera categoría en España

Panes concentrados para toda raza de gallinas y palomas
Exportaciones á provincias y Ultramar

La casa garantiza la pureza de las razas, los huevos para incubar y su embalaje



REVISTA QUINCENAL ILUSTRADA

Hgmcultiira Ganadería Ciencias naturales y sus aplicaciones ^ Ciencias sedales
Sport (*&

Publicación indispensable para todos los amantes del 
progreso patrio.

Se necesitan corresponsales de reconocida 
honradez en todos los pueblos que no figuran en 
la correspondiente lista.Consta de 16 ó más páginas en folio, encuadernables, 

y con muchos y hermosos grabados, que son poderoso 
auxiliar del texto. Tarifa de anunciosCada año publicará un índice alfabético.

Esta Revista, por su objeto y condiciones, es la pri­
mera de España.

Precios de suscripción
España: Un año 4 pesetas
Portugal: Un año 5 idem
Otros países: Un año 6 francos

Estos precios para anuncios extranjeros se entienden 
en francos.

Rebajas convencionales en caso de varias inserciones 
ó cuando se trate de anuncios referentes á máquinas, 
abonos y productos agrícolas.

Los pagos han de hacerse por adelantado.
La suscripción comenzará siempre en l.°de Enero

En la Administración de esta Revista se compran,-A-4U •«, I1J i 11 IC'HI UV/I w w VsdbU. XCU Y 1 O 1 .‘X v/vs«upiau,
cambian ó venden las fotografías y dibujos de toda clase 
de ganados, y los grabados para ilustraciones de Agri­
cultura, Invenciones é Industria.

de cada año.
Los pedidos y correspondencia al director.

Nuestra Administración enviará tres números consecutivos de muestra, gratuita­
mente, á quien los pida, y considerará como suscriptores á los que no devuelvan uno de 
dichos números después de enviarles el tercero.

El pedido de números de muestra puede hacerse por medio de una simple tarjeta, 
con solo la dirección del que los desea, en sobre franqueado con sello de 1U céntimo, 6 
bien por tarjeta postal, que contenga la dirección completa expresada.

(dentro Ampelográfico Gallego
CEPAS AMERICANAS

viveros y plantaciones de las más importantes de España
33^.RXO

EN LA RUA DE VALDEORRAS (PROVINCIA DECORENSE)
MILLONES de estacas, barbados ó injertos para toda clase de tierras á precios muy económicos 

NUESTRA perfecta selección de cepas de grande desarrollo aseguran abundantej|producción al viticultor 

Pídase catálogo del año corriente. A los clientes se remite gratis la^cartilla vitícola por Darío F.JOrespo 

Vinos selectos blancos y tintos de nuestros viñedos

Correspondencia: Darío F. Crespo.—Búa de Valdeorras

mana y belga, movida á vapor, y surtida de lo más moderno en tipos y viñetas.


